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CARTA DEL SR. OBISPO CON MOTIVO
DE LA CUARESMA DEL 2013

CUARESMA: CAMINO PARA LA VERDADERA
LIBERACIÓN DEL CORAZÓN

1 de Febrero de 2013

El camino y la propuesta de la cuaresma 

Cada año, la peregrinación cuaresmal nos ofrece una ocasión providencial
para profundizar en el sentido y el valor de ser cristianos y nos estimula a descu-
brir de nuevo la Misericordia de Dios. En el tiempo cuaresmal la Iglesia se preo-
cupa de proponer algunos compromisos específicos que acompañen a los fieles en
este proceso de renovación interior. En este Año Jubilar de la Fe que estamos
viviendo, junto con los tradicionales compromisos de la oración, el ayuno y la
limosna, me gustaría invitaros a una profunda vivencia renovada de los conteni-
dos esenciales de nuestra Fe Católica. 

El ayuno, la limosna y la oración que la Iglesia propone de modo especial en
el período penitencial de Cuaresma, son una ocasión propicia para conformarnos
con esa acción renovadora y así nos lo recuerda el hermoso sermón 43 de San
Pedro Crisólogo: Tres son, hermanos, los resortes que hacen que la fe se mantenga
firme, la devoción sea constante y la virtud permanente. [...] El ayuno, en efecto, es el
alma de la oración, y la misericordia es la vida del ayuno. Que nadie trate de divi-
dirlos, pues no pueden separarse. Quien posee uno solo de los tres, si al mismo tiempo
no posee los otros, no posee ninguno. Por tanto, quien ora, que ayune; quien ayuna,
que se compadezca; que preste oídos a quien le suplica aquel que, al suplicar, desea
que se le oiga, pues Dios presta oído a quien no cierra los suyos al que le suplica. 

Queridos hermanos: 

Con estas letras en la inminencia de la Cuaresma, quisiera convocaros a vivir
este tiempo de gracia como una oportunidad de crecimiento en la fe y de com-
promiso con nuestra condición de bautizados. Somos Pueblo de Dios en camino
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y nos reconocemos necesitados de la ayuda del Señor para ir dando nuevos pasos
en el seguimiento de Cristo. 

Debemos vivir la Cuaresma como una verdadera liberación del corazón, un
éxodo que nos lleve a alejar de nosotros la tentación de sentirnos autosuficientes
para llegar a la tierra prometida de la Justicia de Dios. No podemos solos, nece-
sitamos de Dios que con su amor nos libera de nuestras falsas seguridades. Es
también este un tiempo para reconocernos necesitados de los demás, nuestros
hermanos y compañeros de camino, y así ayudarnos y mutuamente sostenernos.
Con cada ciclo del Año Litúrgico, la Cuaresma nos ofrece una ocasión providen-
cial para profundizar en el sentido y el valor de ser cristianos. Nos estimula a
redescubrir la misericordia de Dios para que también nosotros lleguemos a ser
misericordiosos. 

Vivimos tiempos en los que la realidad social manifiesta una abundante plu-
ralidad en ideologías en formas de entender la vida, la familia, la educación, la
religiosidad e incluso el Evangelio. En este aparente régimen de libertades, clara-
mente incompleto y en ocasiones deficiente, cada uno debería sentirse autoriza-
do para manifestar los propios criterios, costumbres y creencias. Sin embargo se
va produciendo un fenómeno que nos llama a la reflexión, a replanteamientos
personales y a actitudes verdaderamente coherentes y libres. Pero a la vez compro-
bamos que no es el respeto lo que domina. Ni siquiera abundan en determinados
ámbitos sociales los planteamientos capaces de orientar la vida de muchas perso-
nas y colectivos. 

A nadie se oculta la prevalencia de determinados criterios y comportamien-
tos ajenos de los que se inspiran en la Doctrina de la Iglesia, transmisora fiel del
Evangelio. Se percibe una progresiva uniformidad o, al menos, una extensa coin-
cidencia en manifestaciones de todo tipo, cuyo denominador común es un abso-
luto inmanentismo, una valoración puramente terrena de la verdad y del bien,
que termina en el objetivo de un bienestar sin límites y capaz de satisfacer los
deseos, sin más referencia de discernimiento que la propia visión subjetiva, o la
impuesta por fidelidades a ideologías o a presiones sociales. Junto a estos datos
verdaderamente deficientes y hasta negativos para orientar la vida personal y
social, existen formas de pensar, de vivir, de expresarse y de comportarse verdade-
ramente positivas y ejemplares. Pero corren el peligro de ser obstaculizadas. Se va
cultivando la idea de que la religiosidad es asunto anacrónico, descompasado res-
pecto de la marcha de la sociedad, contrario al progreso y fundamentado en inte-
reses irrespetuosos con la libertad de la persona. No nos extraña, pues, que estan-
do así las cosas, la Cuaresma suene a algo desfasado, inútil, y hasta ridículamen-
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te perjudicial; sobre todo si se presenta desde la perspectiva del ayuno, la limos-
na, de la abstinencia y de la práctica de la penitencia. 

La seducción de las riquezas materiales es muy fuerte en nuestra vida pero
más fuerte tiene que ser nuestra decisión de no idolatrarlas. La práctica de la
limosna nos ayuda a vencer esta constante tentación educándonos a socorrer al
prójimo en sus necesidades y a compartir con los demás lo que poseemos por
bondad divina. Las colectas especiales en favor de los pobres, que en Cuaresma se
realizan en muchas partes del mundo, tienen esta finalidad. De este modo, a la
purificación interior se añade un gesto de comunión eclesial al igual que sucedía
en la Iglesia primitiva. 

Según las enseñanzas evangélicas, no somos propietarios de los bienes que
poseemos, sino administradores: por tanto, no debemos considerarlos una pro-
piedad exclusiva, sino medios a través de los cuales el Señor nos llama a ser un
instrumento de su providencia hacia el prójimo. Como recuerda el Catecismo de
la Iglesia Católica, los bienes materiales tienen un valor social, según el principio
de su destino universal (n 2404). 

Frente a la muchedumbre que en esta etapa de crisis económica y social, está
privada de los medios fundamentales para desarrollar una vida digna, adquieren
el tono de un fuerte reproche las palabras de San Juan: Si alguno que posee bienes
del mundo, ve a su hermano que está necesitado y le cierra sus entrañas, ¿cómo puede
permanecer en él el amor de Dios? (1Jn 3,17). La llamada a compartir los bienes
resuena con mayor elocuencia en países como el nuestro en los que la mayoría de
la población es cristiana, puesto que su responsabilidad frente a la multitud que
sufre en la indigencia y en el abandono es aún más grave. Socorrer a los necesita-
dos es un deber de justicia aun antes que un acto de caridad. 

La limosna cristiana tiene que hacerse en secreto. Que no sepa tu mano
izquierda lo que hace la derecha, asi tu limosna quedara en secreto (Mt 6,3-4). La
preocupación del discípulo debe ser que todo sea para mayor gloria de Dios. Así
nos lo enseña Jesucristo cuando afirma: Brille así vuestra luz delante de los hom-
bres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los
cielos (Mt 5,16). 

Queridos hermanos y hermanas, que esta conciencia acompañe cada gesto de
ayuda al prójimo, evitando que se transforme en una manera de llamar la atención.
Si al cumplir una buena acción no tenemos como finalidad la gloria de Dios y el
verdadero bien de nuestros hermanos, sino que más bien aspiramos a satisfacer un
interés personal o simplemente a obtener la aprobación de los demás, nos situamos
fuera de la perspectiva evangélica. En la sociedad moderna de la imagen hay que
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estar muy atentos, ya que esta tentación se plantea continuamente. La limosna
evangélica no es simple filantropía: es más bien una expresión concreta de la cari-
dad que exige la conversión interior al amor de Dios y de los hermanos, a imita-
ción de Jesucristo, que muriendo en la cruz se entregó a sí mismo por nosotros. 

¿Cómo no dar gracias a Dios por tantas personas que en el silencio llevan a
cabo con este espíritu acciones generosas de ayuda al prójimo necesitado? Sirve
de bien poco dar los propios bienes a los demás si tan sólo provocan la vanaglo-
ria del corazón. Por este motivo, quien sabe que Dios ve en lo secreto y en lo secre-
to recompensará, no busca un reconocimiento humano por las obras de miseri-
cordia que realiza. 

La Escritura nos enseña que hay mayor felicidad en dar que en recibir (Hch
20,35). Cuando actuamos con amor expresamos la verdad de nuestro ser: en efec-
to, no hemos sido creados para nosotros mismos, sino para Dios y para los her-
manos (cf. 2Cor 5,15). Cada vez que por amor compartimos nuestros bienes con
el prójimo necesitado experimentamos que la plenitud de vida viene del amor y
lo recuperamos todo como bendición en forma de paz, de satisfacción interior y
de alegría. El Papa Benedicto XVI, en una audiencia general que tuvo lugar el 28
de diciembre de 2012, explicó que el Amor de Dios no es una realidad intimista
que impulsa a encerrarse en sí mismos, sino, al contrario, pide salir de sí, porque el
bien es difusivo, se difunde mediante la fuerza interior, como reconocía Platón, y san
Agustín que afirmaba que el amor de Dios dilata los confines de nuestra misma
humanidad. 

La caridad, como exhorta san Pedro, cubre multitud de pecados (1P 4,8).
Como repite a menudo la liturgia cuaresmal, Dios nos ofrece a los pecadores la
posibilidad de ser perdonados. El hecho de compartir con los pobres lo que pose-
emos nos dispone a recibir ese don. En este momento pienso en los que sienten
el peso del mal que han hecho y por eso, se sienten lejos de Dios, temerosos y casi
incapaces de recurrir a él. La limosna, acercándonos a los demás, nos acerca a
Dios y puede convertirse en un instrumento de auténtica conversión y reconci-
liación. 

¿Acaso no se resume todo el Evangelio en el único mandamiento de la cari-
dad? Por tanto, la práctica cuaresmal de la limosna se convierte en un medio para
profundizar nuestra vocación cristiana. El cristiano, cuando gratuitamente se
ofrece a sí mismo, da testimonio de que no es la riqueza material la que dicta las
leyes de la existencia, sino el amor. Por tanto, lo que da valor a la limosna es el
amor, que inspira formas distintas de don, según las posibilidades y las condicio-
nes de cada uno. 
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Queridos hermanos y hermanas, la Cuaresma nos invita a entrenarnos espi-
ritualmente, también mediante la práctica de la limosna, para crecer en la caridad
y por ende en la fe reconociendo en los pobres a Cristo mismo. Con la limosna
regalamos algo material, signo del don más grande que podemos ofrecer a los
demás con el anuncio y el testimonio de Cristo, en cuyo nombre está la vida ver-
dadera. Por tanto, este tiempo ha de caracterizarse por un esfuerzo personal y
comunitario de adhesión a Cristo para ser testigos de su amor. 

Que Santa María, Madre nuestra y esclava del Señor, ayude a los creyentes
a proseguir la batalla espiritual de la Cuaresma armados con la oración, el ayuno
y la práctica de la limosna, para llegar a las celebraciones de las fiestas de Pascua
renovados en el espíritu.
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CARTA DO SR. BISPO CON MOTIVO DA
CORESMA DO 2013 (Galego)

CORESMA: CAMIÑO PARA A VERDADEIRA
LIBERACIÓN DO CORAZÓN

1 de Febreiro de 2013

O camiño e a proposta da Coresma

Cada ano, a peregrinación coresmal ofrécenos unha ocasión providencial
para profundar no sentido e o valor de ser cristiáns e estimúlanos a descubrir de
novo a Misericordia de Deus. No tempo coresmal a Igrexa preocúpase de propo-
ñer algúns compromisos específicos que acompañen aos fieis neste proceso de
renovación interior. Neste ano Xubilar da Fe que estamos vivindo, xunto cos tra-
dicionais compromisos da oración, o xaxún e a esmola, gustaríame invitarvos a
unha profunda vivencia renovada dos contidos esenciais da nosa Fe Católica.

O xaxún, a esmola e a oración que a Igrexa propón de modo especial no
período penitencial de Coresma, son unha ocasión propicia para conformarnos
con esa acción renovadora e así nolo recorda o fermoso sermón 43 de San Pedro
Crisólogo: Tres son, irmáns, os resortes que fan que a fe se manteña firme, a devoción
sexa constante e a virtude permanente. [...] O xaxún, en efecto, é a alma da oración,
e a misericordia é a vida do xaxún. Que ninguén trate de dividilos, pois non poden
separarse. Quen posúe un só dos tres, se ao mesmo tempo non posúe os outros, non
posúe ningún. Xa que logo, quen ora, que xaxúe; quen xaxúa, que se compadeza; que
preste oídos a quen lle suplica aquel que, ao suplicar, desexa que se lle oia, pois Deus
presta oído a quen non pecha os seus ao que lle suplica.

Queridos irmáns:

Con estas letras na proximidade da Coresma, quero convocarvos a vivir este
tempo de graza como unha oportunidade de crecemento na fe e de compromiso
coa nosa condición de bautizados. Somos Pobo de Deus en camiño e recoñecé-
monos necesitados da axuda do Señor para ir dando novos pasos no seguimento
de Cristo.
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Debemos vivir a Coresma como unha verdadeira liberación do corazón, un
éxodo que nos leve a afastar de nós a tentación de sentirnos autosuficientes para
chegar á terra prometida da Xustiza de Deus. Non podemos sós, necesitamos de
Deus que co seu amor libéranos das nosas falsas seguridades. É tamén este un
tempo para recoñecernos necesitados dos demais, os nosos irmáns e compañeiros
de camiño, e así axudarnos e mutuamente sosternos. Con cada ciclo do Ano
Litúrgico, a Coresma ofrécenos unha ocasión providencial para afondar no senti-
do e o valor de ser cristiáns. Estimúlanos a redescubrir a misericordia de Deus
para que tamén nós cheguemos a ser misericordiosos.

Vivimos tempos nos que a realidade social manifesta unha abundante plu-
ralidade en ideoloxías en formas de entender a vida, a familia, a educación, a reli-
xiosidade e mesmo o Evanxeo. Neste aparente réxime de liberdades, claramente
incompleto e en ocasións deficiente, cada un debería sentirse autorizado para
manifestar os propios criterios, costumes e crenzas. Con todo vaise producindo
un fenómeno que nos chama á reflexión, a reconsideracións persoais e a actitudes
verdadeiramente coherentes e libres. Pero á vez comprobamos que non é o res-
pecto o que domina. Nin sequera abundan en determinados ámbitos sociais as
formulacións capaces de orientar a vida de moitas persoas e colectivos.

A ninguén se oculta a prevalencia de determinados criterios e comportamen-
tos alleos dos que se inspiran na Doutrina da Igrexa, transmisora fiel do Evanxeo.
Percíbese unha progresiva uniformidade ou, polo menos, unha extensa coinci-
dencia en manifestacións de todo tipo, baixo o denominador común dun abso-
luto inmanentismo, unha valoración puramente terrea da verdade e do ben, que
termina no obxectivo dun benestar sen límites e capaz de satisfacer os desexos, sen
máis referencia de discernimento que a propia visión subxectiva, ou a imposta por
fidelidades a ideoloxías ou a presións sociais. Xunto a estes datos verdadeiramen-
te deficientes e mesmo negativos para orientar a vida persoal e social, existen for-
mas de pensar, de vivir, de expresarse e de comportarse verdadeiramente positivas
e exemplares. Pero corren o perigo de ser obstaculizadas. Vaise cultivando a idea
de que a relixiosidade é asunto anacrónico, descompasado respecto da marcha da
sociedade, contrario ao progreso e fundamentado en intereses irrespetuosos coa
liberdade da persoa. Non nos estraña, pois, que estando así as cousas, a Coresma
soe a algo desfasado, inútil, e ata ridiculamente perxudicial; sobre todo se se
amosa desde a perspectiva do xaxún, a esmola, da abstinencia e da práctica da
penitencia.

A sedución das riquezas materiais é moi forte na nosa vida pero máis forte
ten que ser a nosa decisión de non idolatralas. A práctica da esmola axúdanos a
vencer esta constante tentación educándonos a socorrer ao próximo nas súas nece-
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sidades e a compartir cos demais o que posuímos por bondade divina. As colectas
especiais en favor dos pobres, que en Coresma se realizan en moitas partes do
mundo, teñen esta finalidade. Deste xeito, á purificación interior engádese un
xesto de comuñón eclesial do mesmo xeito que sucedía na Igrexa primitiva.

Segundo as ensinanzas evanxélicas, non somos propietarios dos bens que
posuímos, senón administradores: xa que logo, non debemos consideralos unha
propiedade exclusiva, senón medios a través dos que o Señor nos convida a ser un
instrumento da súa providencia cara ao próximo. Como recorda o Catecismo da
Igrexa Católica, os bens materiais teñen un valor social, segundo o principio do
seu destino universal (n 2404).

Fronte á multitude que nesta etapa de crise económica e social, está privada
dos medios fundamentais para desenvolver unha vida digna, adquiren o ton dun
forte reproche as palabras de San Xoán: ¿Como pode estar o amor de Deus naquel
que, tendo moitos bens deste mundo e vendo pasar necesidade ao irmán, lle cerra as
entrañas? (1 Xn 3,17). A chamada a compartir os bens resoa con maior elocuen-
cia en países como o noso nos que a maioría da poboación é cristiá, posto que a
súa responsabilidade fronte á multitude que sofre na indixencia e no abandono é
aínda máis grave. Socorrer aos necesitados é un deber de xustiza aínda antes que
un acto de caridade.

A esmola cristiá ten que facerse en segredo. Que non saiba a túa man esquer-
da o que fai a dereita, así a túa esmola quedará en segredo (Mt 6,3-4). A preocupa-
ción do discípulo debe ser que todo sexa para maior gloria de Deus. Así nolo ensi-
na Xesucristo cando afirma: Alume así a vosa luz aos homes, para que, vendo as
vosas boas obras, glorifiquen a voso Pai que está nos ceos (Mt 5,16).

Queridos irmáns e irmás, que esta conciencia acompañe cada xesto de axuda
ao próximo, evitando que se transforme nun xeito de chamar a atención. Se ao
cumprir unha boa acción non temos como finalidade a gloria de Deus e o verda-
deiro ben dos nosos irmáns, senón que máis ben aspiramos a satisfacer un intere-
se persoal ou simplemente a obter a aprobación dos demais, situámonos fóra da
perspectiva evanxélica. Na sociedade moderna da imaxe hai que estar moi aten-
tos, xa que esta tentación suscítase continuamente. A esmola evanxélica non é
simple filantropía: é máis ben unha expresión concreta da caridade que esixe a
conversión interior ao amor de Deus e dos irmáns, a imitación de Xesucristo, que
morrendo na cruz entregouse a si mesmo por nós.

¿Como non dar grazas a Deus por tantas persoas que no silencio levan a cabo
con este espírito accións xenerosas de axuda ao próximo necesitado? Serve de ben
pouco dar os propios bens aos demais se tan só provocan a vanagloria do corazón.
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Por este motivo, quen sabe que Deus ve no secreto e no secreto recompensará, non
busca un recoñecemento humano polas obras de misericordia que realiza.

A Escritura ensínanos que hai maior felicidade en dar que en recibir (Feit
20,35). Cando actuamos con amor expresamos a verdade do noso ser: en efecto,
non fomos creados para nós mesmos, senón para Deus e para os irmáns (cf. 2Cor
5,15). Cada vez que por amor compartimos os nosos bens co próximo necesitado
experimentamos que a plenitude de vida vén do amor e recuperámolo todo como
bendición en forma de paz, de satisfacción interior e de alegría. O Papa Bieito
XVI, nunha audiencia xeral que tivo lugar o 28 de decembro de 2012, explicou
que o Amor de Deus non é unha realidade intimista que impulsa a encerrarse en
si mesmos, senón, ao contrario, pide saír de si, porque o ben é difusivo, difúndese
mediante a forza interior, como recoñecía Platón, e santo Agostiño que afirmaba que
o amor de Deus dilata os confíns de nosa mesma humanidade.

A caridade, como exhorta san Pedro, cobre multitude de pecados (1P 4,8).
Como repite a miúdo a liturxia coresmal, Deus ofrécenos aos pecadores a posibi-
lidade de ser perdoados. O feito de compartir cos pobres o que posuímos dispon-
nos a recibir ese don. Neste momento penso nos que senten o peso do mal que
fixeron e por iso, séntense lonxe de Deus, medorentos e case incapaces de recorrer
a el. A esmola, achegándonos aos demais, achéganos a Deus e pode converterse
nun instrumento de auténtica conversión e reconciliación.

¿Seica non se resume todo o Evanxeo no único mandamento da caridade? Xa
que logo, a práctica coresmal da esmola convértese nun medio para profundar a
nosa vocación cristiá. O cristián, cando se ofrece gratuitamente a si mesmo, dá tes-
temuño de que non é a riqueza material a que dicta as leis da existencia, senón o
amor. Xa que logo, o que dá valor á esmola é o amor, que inspira formas distintas
de don, segundo as posibilidades e as condicións de cada un.

Queridos irmáns e irmás, a Coresma invítanos a adestrarnos espiritualmente,
tamén mediante a práctica da esmola, para medrar na caridade e polo tanto na fe
recoñecendo nos pobres a Cristo mesmo. Coa esmola agasallamos algo material,
signo do don máis grande que podemos ofrecer aos demais co anuncio e o teste-
muño de Cristo, en cuxo nome está a vida verdadeira. Xa que logo, este tempo ha
de caracterizarse por un esforzo persoal e comunitario de adhesión a Cristo para
ser testemuñas do seu amor.

Que Santa María, Nai nosa e escrava do Señor, axude aos crentes a proseguir
a loita espiritual da Coresma armados coa oración, o xaxún e a práctica da esmo-
la, para chegar ás celebracións das festas de Pascua renovados no espírito.

Voso, afmo. en Xesucristo.
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CARTA DEL SR. OBISPO CON MOTIVO
DE LA JORNADA DE MANOS UNIDAS:
CAMPAÑA CONTRA EL HAMBRE
“NO HAY JUSTICIA SIN IGUALDAD”

Queridos hermanos y hermanas en el Señor:

Como viene siendo habitual según una ya arraigada tradición, en la segun-
da semana de febrero nos disponemos a realizar con Manos Unidas la “Campaña
contra el hambre”. Con dicha campaña, Manos Unidas se propone dos objetivos
fundamentales. Por un lado, nos invita a interesamos mediante una reflexión
detenida y serena por algunos de los males que afectan gravemente a nuestra
sociedad. Por otro, para que no nos quedemos en la sola reflexión nos insta a que,
movidos por el amor a nuestros hermanos y según el principio de la comunión
cristiana de bienes, hagamos una colecta en nuestras parroquias, colegios y demás
instituciones diocesanas. De este modo, se consigue llevar a cabo proyectos con-
cretos de lucha contra la pobreza.

Manos Unidas ofrece la mano a las personas que se han quedado a la orilla
del camino o que sufren la discriminación de modo inimaginable. Lucha para
que el progreso de los hombres se corresponda con su propia dignidad y no deja
de trabajar en busca de la igualdad entre hombres y mujeres en los países más des-
favorecidos. Con el desarrollo de proyectos y fomento de la educación intenta
atajar los males propios de una sociedad global en crisis de valores.

El comprometerse en la lucha por la justicia es una verdadera exigencia
moral para el cristiano. Es cierto que la Iglesia como institución no ha recibido la
misión de ofrecer al mundo un proyecto determinado de vida social, política o
económica, pero no es menos importante la llamada que el Mensaje Evangélico
proclama y que encierra unas fuerzas que necesariamente deben encarnarse en la
vida concreta de los hombres de cada tiempo y sociedad. Los cristianos tenemos
motivos especiales para la esperanza, sabiendo que desde la Encarnación del
Verbo, Dios comparte nuestra vida, convirtiendo la historia de pecado en histo-
ria de salvación. Recordemos además que si bien nosotros tenemos unas motiva-
ciones especiales y un horizonte propio, podemos y debemos unirnos a todos los
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hombres de buena voluntad que luchan en el mundo por construir una sociedad
más justa, solidaria y fraternal.

Manos Unidas esta enrolada con un claro compromiso que en este curso nos
propone sea el de todos y cada uno de nosotros. Con el lema “No hay justicia sin
igualdad”, busca fomentar la capacitación de las mujeres a fin de que puedan
superar las desigualdades estructurales y favorecer que tanto ellas como los hom-
bres, participen en las acciones encaminadas a su crecimiento personal, el de sus
familias y el de sus comunidades.

Que Nuestra Señora de la Franqueira, cuyo Año Jubilar estamos celebrando
y que es Madre de todos, nos mueva a actuar a favor de los hermanos y herma-
nas más necesitados.

Vuestro, afmo. en Jesucristo.
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NOMBRAMIENTOS

21 de enero de 2013

El Sr. Obispo ha firmado el siguiente nombramiento:

Rvdo. Sr. Don Antonio Hernández Matias Representante titular del
Clero no Parroquial (Grupo 1)

25 de enero de 2013

El Sr. Obispo ha firmado el siguiente nombramiento:

Rvdo. Sr. D. Ángel Manuel Bastos Vázquez Arcipreste de Vigo-Santo
André

28 de enero de 2013

El Sr. Obispo ha firmado el siguiente nombramiento:

Rvdo. Sr. D. Adolfo Fuentes Vivas. Párroco de San Fausto de Chapela

29 de enero de 2013

El Sr. Obispo ha firmado los siguientes nombramientos de la Cofradía
Penitencial N. P. Jesús del Silencio.

• Don Manuel Núñez Fernández, presidente

• Don Antonio Vidal Negreira, contador -administrador-

• Rvdo. Sr. D. José Antonio Marzoa Rodríguez, director espiritual

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2013 23

IGLESIA DIOCESANA



14 de febrero de 2013

El Sr. Obispo ha firmado los siguientes nombramientos:

Rvdo. Sr. D. Julio Ramos Rodríguez, delegado para el Fondo Común
Diocesano

Rvdo. Sr. D. Guillermo Román Mandado Pérez, capelán del colegio das
RR. Hermanas del Amor de Dios

Rvdo. Sr. D. Ángel Carnicero Carrera, Delegado Diocesano para la cele-
bración del Bicentenario del Obispo Rosendo Salvado.
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EN LA PAZ DE CRISTO

• Don Francisco Javier Rotea Martínez (199-2013)

El día 13 de febrero, en el Hospital Nicolás Peña, de Vigo, falleció tras larga
enfermedad Don Francisco Javier Rotea Martínez. Licenciado en Sagrada
Teología, Párroco que fue durante cuarenta y cinco años, de Santa Baia de Mos,
parroquia a la que renunció en 1998, y en la que siguió residiendo hasta su muer-
te.

Era hijo de los esposos Don Manuel y Doña Antonina, vecinos de San Xoán
de Tabagón donde nació Don Javier el día 12 de abril de 1922. Concluida la for-
mación sacerdotal en el Seminario de Tui -con brillante expediente académico-,
recibió el Presbiterado en la Capilla del Seminario el 17 de julio de 1949 y se tras-
ladó a Salamanca, en cuya Universidad Pontificia obtuvo (1950) la licenciatura
en Teología. En noviembre de este último año fue nombrado Encargado de San
Xoán de Panxón y de San Mamede de Priegue. Tres años más tarde
(29.Oct.1953), con ocasión del Concurso General de Parroquias, fue nombrado
Párroco de la mencionada parroquia de Mos.

Durante su largo ministerio parroquial, desempeñó el cargo de Arcipreste de
A Louriña (1970-1973); Profesor de Religión del Instituto de Bachillerato de O
Porriño (8.Sept.1973–1.Oct.1990); Examinador Pro-Sinodal (9.Jul.1955), y
Encargado por un tiempo de San Salvador de Louredo (9.Nov.1981).

Recibió cristiana sepultura en el cementerio de su Parroquia natal, San Xoán
de Tabagón.

• Don Manuel Ventín Piñeiro (1923-2013)

El día 24 de febrero descansó en el Señor, Don Manuel Ventín Piñeiro,
Párroco que fue de San Cristovo de Candeán. El fallecimiento se produjo en su
domicilio de la mencionada Parroquia, en la que continuó residiendo tras su
renuncia (30. sept.1971).

Había nacido Don Manuel en San Martiño de Berducido, hijo de los espo-
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sos Don Francisco y Doña Gumersinda, el 18 de abril de 1923. Cursó sus estu-
dios en el Seminario de Tui, con las más altas calificaciones, siendo ordenado
Presbítero en la Capilla del Seminario, el día 17 de julio de 1949.

El 9 de agosto siguiente se le nombró Coadjutor -con plena jurisdicción-,
de Santa María de Gargamala y Encargado de San Mamede de Sabaxáns. En el
Concurso de Provisión de Parroquias de 1953, fue designado Párroco de San
Cristovo de Candeán (29.Oct.), cargo que desempeñó -como queda dicho- hasta
septiembre de 1971. En dicho mes fue nombrado Profesor de Religión del
Instituto Mixto de Enseñanza Media Nº 3 de A Guía, en Vigo (hasta su jubila-
ción) y Capellán de las Damas Apostólicas (hoy, Apostólicas) de esta ciudad.

Recibió cristiana sepultura en el Cementerio de Candeán.

¡Descansad en la Paz de Cristo!
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VIDA DIOCESANA

ENERO

Día 1 Jornada Mundial de la Paz.

Día 3 Eucaristía universitaria en la iglesia de Santiago de Vigo a las
20:30 horas.

Del día 7 al 11 Comienzo de los ejercicios espirituales para el clero.

Del día 10 al 27 Semana de la Infancia Misionera.

Día 12 Oración Ain Karem en la Iglesia de los Hermanos Carmenlitas
en Vigo.

Día 14 Ágora, Secretariado Bíblico: Comisión Permanente.

Día 16 Pastoral de la Salud: Reunión SARHs.

Del día 18 al 25 Oración por la Unidad de los Cristianos.

Día 20 Jornada Mundial de las Migraciones.

Día 21 Reunión de Ágora

Día 26 Retiro Vocacional en Ourense para jóvenes de segundo de la
ESO.

Enseñanza Religiosa: Fiesta de Santo Tomás.

Día 27 Jornada de la Infancia Misionera.

Día 28 Reunión de Ágora.

Joranada Interdiocesana de SARHs en Santiago de
Compostela.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2013 29

IGLESIA DIOCESANA



FEBRERO

Día 2 Jornada de la Vida Consagrada.

Día 4 Reunión de Ágora.

Del día 4 al 6 Ciclo de Cine Social organizado por Cáritas Diocesana.

Día 6 Pastoral Universitaria: Celebración de Santo Tomás.

Día 7 Eucaristía universitaria en la iglesia de Santiago de Vigo a las
20:30 horas.

Día 9 Jornada Diocesana de Formación de la Pastoral de la Salud.

Día 10 Campaña contra el Hambre de Manos Unidas.

Día 11 Jornada Mundial del Enfermo.

Del día 15 al 17 Ejercicios Espirituales organizados por la Pastoral
Universitaria.

Día 16 Retiro Cuaresmal organizado por el Secretariado Bíblico.

Día 18 Reunión de Ágora.

Día 22 y 23 Cursillo de profesores de religión.

Del día 22 al 24 Retiro Cuaresmal organizado por la Pastoral Universitaria.

Día 23 Jornada de Formación para los Directivos de Cáritas en
Santiago de Compostela.

Día 25 Reunión de Ágora

Días 27 Convivencia cuaresmal para el Clero en el Convento de los
Padres Franciscanos de Canedo en Ponteareas
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1. DEL SANTO PADRE

1.1 Audiencias Generales

• Fue concebido por obra del Espíritu Santo

• Se hizo hombre

• Jesucristo, “mediador y plenitud de toda la revelación”

• “Creo en Dios”

• Yo creo en Dios: el Padre todopoderoso

• Yo creo en Dios: el Creador del cielo y de la tierra, el 
Creador del ser humano

1.2 Homilías

• Santa Misa en la solemnidad de Santa María, Madre 
de Dios XLVI Jornada Mundial de la Paz

• Santa Misa en la solemnidad de la Epifanía del Señor

• Fiesta del Bautismo del Seño, celebración de la Santa 
Misa y administración del Bautismo

• Santa Misa, bendición e imposición de la Ceniza
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FUE CONCEBIDO POR OBRA DEL ESPÍRITU
SANTO

Miércoles, 2 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

La Natividad del Señor ilumina una vez más con su luz las tinieblas que con
frecuencia envuelven nuestro mundo y nuestro corazón, y trae esperanza y ale-
gría. ¿De dónde viene esta luz? De la gruta de Belén, donde los pastores encon-
traron a «María y a José, y al niño acostado en el pesebre» (Lc 2, 16). Ante esta
Sagrada Familia surge otra pregunta más profunda: ¿cómo pudo aquel pequeño
y débil Niño traer al mundo una novedad tan radical como para cambiar el curso
de la historia? ¿No hay, tal vez, algo de misterioso en su origen que va más allá de
aquella gruta?

Surge siempre de nuevo, de este modo, la pregunta sobre el origen de Jesús,
la misma que plantea el procurador Poncio Pilato durante el proceso: «¿De dónde
eres tú?» (Jn 19, 9). Sin embargo, se trata de un origen bien claro. En el Evangelio
de Juan, cuando el Señor afirma: «Yo soy el pan bajado del cielo», los judíos reac-
cionan murmurando: «¿No es este Jesús, el hijo de José? ¿No conocemos a su
padre y a su madre? ¿Cómo dice ahora que ha bajado del cielo?» (Jn 6, 41-42). Y,
poco más tarde, los habitantes de Jerusalén se opusieron con fuerza ante la pre-
tensión mesiánica de Jesús, afirmando que se conoce bien «de dónde viene; mien-
tras que el Mesías, cuando llegue, nadie sabrá de dónde viene» (Jn 7, 27). Jesús
mismo hace notar cuán inadecuada es su pretensión de conocer su origen, y con
esto ya ofrece una orientación para saber de dónde viene: «No vengo por mi
cuenta, sino que el Verdadero es el que me envía; a ese vosotros no lo conocéis»
(Jn 7, 28). Cierto, Jesús es originario de Nazaret, nació en Belén, pero ¿qué se
sabe de su verdadero origen?

En los cuatro Evangelios emerge con claridad la respuesta a la pregunta «de
dónde» viene Jesús: su verdadero origen es el Padre, Dios; Él proviene totalmen-
te de Él, pero de un modo distinto al de todo profeta o enviado por Dios que lo
han precedido. Este origen en el misterio de Dios, «que nadie conoce», ya está
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contenido en los relatos de la infancia de los Evangelios de Mateo y de Lucas, que
estamos leyendo en este tiempo navideño. El ángel Gabriel anuncia: «El Espíritu
Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso
el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios» (Lc 1, 35). Repetimos estas
palabras cada vez que rezamos el Credo, la profesión de fe: «Et incarnatus est de
Spiritu Sancto, ex Maria Virgine», «por obra del Espíritu Santo se encarnó de
María, la Virgen». En esta frase nos arrodillamos porque el velo que escondía a
Dios, por decirlo así, se abre y su misterio insondable e inaccesible nos toca: Dios
se convierte en el Emmanuel, «Dios con nosotros». Cuando escuchamos las Misas
compuestas por los grandes maestros de música sacra —pienso por ejemplo en la
Misa de la Coronación, de Mozart— notamos inmediatamente cómo se detienen
de modo especial en esta frase, casi queriendo expresar con el lenguaje universal
de la música aquello que las palabras no pueden manifestar: el misterio grande de
Dios que se encarna, que se hace hombre.

Si consideramos atentamente la expresión «por obra del Espíritu Santo se
encarnó de María, la Virgen», encontramos que la misma incluye cuatro sujetos
que actúan. En modo explícito se menciona al Espíritu Santo y a María, pero está
sobreentendido «Él», es decir el Hijo, que se hizo carne en el seno de la Virgen.
En la Profesión de fe, el Credo, se define a Jesús con diversos apelativos: «Señor,
... Cristo, unigénito Hijo de Dios... Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de
Dios verdadero... de la misma sustancia del Padre» (Credo niceno-constantinopoli-
tano). Vemos entonces que «Él» remite a otra persona, al Padre. El primer sujeto
de esta frase es, por lo tanto, el Padre que, con el Hijo y el Espíritu Santo, es el
único Dios.

Esta afirmación del Credo no se refiere al ser eterno de Dios, sino más bien
nos habla de una acción en la que toman parte las tres Personas divinas y que se
realiza «ex Maria Virgine». Sin ella el ingreso de Dios en la historia de la huma-
nidad no habría llegado a su fin ni habría tenido lugar aquello que es central en
nuestra Profesión de fe: Dios es un Dios con nosotros. Así, María pertenece en
modo irrenunciable a nuestra fe en el Dios que obra, que entra en la historia. Ella
pone a disposición toda su persona, «acepta» convertirse en lugar en el que habi-
ta Dios.

A veces también en el camino y en la vida de fe podemos advertir nuestra
pobreza, nuestra inadecuación ante el testimonio que se ha de ofrecer al mundo.
Pero Dios ha elegido precisamente a una humilde mujer, en una aldea descono-
cida, en una de las provincias más lejanas del gran Imperio romano. Siempre,
incluso en medio de las dificultades más arduas de afrontar, debemos tener con-
fianza en Dios, renovando la fe en su presencia y acción en nuestra historia, como
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en la de María. ¡Nada es imposible para Dios! Con Él nuestra existencia camina
siempre sobre un terreno seguro y está abierta a un futuro de esperanza firme.

Profesando en el Credo: «Por obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la
Virgen», afirmamos que el Espíritu Santo, como fuerza del Dios Altísimo, ha
obrado de modo misterioso en la Virgen María la concepción del Hijo de Dios.
El evangelista Lucas retoma las palabras del arcángel Gabriel: «El Espíritu vendrá
sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra» (1, 35). Son evidentes
dos remisiones: la primera es al momento de la creación. Al comienzo del Libro
del Génesis leemos que «el espíritu de Dios se cernía sobre la faz de las aguas» (1,
2); es el Espíritu creador que ha dado vida a todas las cosas y al ser humano. Lo
que acontece en María, a través de la acción del mismo Espíritu divino, es una
nueva creación: Dios, que ha llamado al ser de la nada, con la Encarnación da
vida a un nuevo inicio de la humanidad. Los Padres de la Iglesia en más de una
ocasión hablan de Cristo como el nuevo Adán para poner de relieve el inicio de
la nueva creación por el nacimiento del Hijo de Dios en el seno de la Virgen
María. Esto nos hace reflexionar sobre cómo la fe trae también a nosotros una
novedad tan fuerte capaz de producir un segundo nacimiento. En efecto, en el
comienzo del ser cristianos está el Bautismo que nos hace renacer como hijos de
Dios, nos hace participar en la relación filial que Jesús tiene con el Padre. Y qui-
siera hacer notar cómo el Bautismo se recibe, nosotros «somos bautizados» —es
una voz pasiva— porque nadie es capaz de hacerse hijo de Dios por sí mimo: es
un don que se confiere gratuitamente. San Pablo se refiere a esta filiación adop-
tiva de los cristianos en un pasaje central de su Carta a los Romanos, donde escri-
be: «Cuantos se dejan llevar por el Espíritu de Dios, esos son hijos de Dios. Pues
no habéis recibido un espíritu de esclavitud, para recaer en el temor, sino que
habéis recibido un Espíritu de hijos de adopción, en el que clamamos: “¡Abba,
Padre!”. Ese mismo Espíritu da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos
de Dios» (8, 14-16), no siervos. Sólo si nos abrimos a la acción de Dios, como
María, sólo si confiamos nuestra vida al Señor como a un amigo de quien nos fia-
mos totalmente, todo cambia, nuestra vida adquiere un sentido nuevo y un ros-
tro nuevo: el de hijos de un Padre que nos ama y nunca nos abandona.

Hemos hablado de dos elementos: el primer elemento el Espíritu sobre las
aguas, el Espíritu Creador. Hay otro elemento en las palabras de la Anunciación.
El ángel dice a María: «La fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra». Es una
referencia a la nube santa que, durante el camino del éxodo, se detenía sobre la
tienda del encuentro, sobre el arca de la Alianza, que el pueblo de Israel llevaba
consigo, y que indicaba la presencia de Dios (cf. Ex 40, 34-38). María, por lo
tanto, es la nueva tienda santa, la nueva arca de la alianza: con su «sí» a las pala-

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2013 37

IGLESIA UNIVERSAL



bras del arcángel, Dios recibe una morada en este mundo, Aquel que el universo
no puede contener establece su morada en el seno de una virgen.

Volvamos, entonces, a la cuestión de la que hemos partido, la cuestión sobre
el origen de Jesús, sintetizada por la pregunta de Pilato: «¿De dónde eres tú?». En
nuestras reflexiones se ve claro, desde el inicio de los Evangelios, cuál es el verda-
dero origen de Jesús: Él es el Hijo unigénito del Padre, viene de Dios. Nos encon-
tramos ante el gran e impresionante misterio que celebramos en este tiempo de
Navidad: el Hijo de Dios, por obra del Espíritu Santo, se ha encarnado en el seno
de la Virgen María. Este es un anuncio que resuena siempre nuevo y que en sí
trae esperanza y alegría a nuestro corazón, porque cada vez nos dona la certeza de
que, aunque a menudo nos sintamos débiles, pobres, incapaces ante las dificulta-
des y el mal del mundo, el poder de Dios actúa siempre y obra maravillas preci-
samente en la debilidad. Su gracia es nuestra fuerza (cf. 2 Co 12, 9-10). Gracias.
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SE HIZO HOMBRE

Miércoles, 9 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

En este tiempo navideño nos detenemos una vez más en el gran misterio de
Dios que descendió de su Cielo para entrar en nuestra carne. En Jesús, Dios se
encarnó; se hizo hombre como nosotros, y así nos abrió el camino hacia su Cielo,
hacia la comunión plena con Él.

En estos días ha resonado repetidas veces en nuestras iglesias el término
«Encarnación» de Dios, para expresar la realidad que celebramos en la Santa
Navidad: el Hijo de Dios se hizo hombre, como recitamos en el Credo. Pero, ¿qué
significa esta palabra central para la fe cristiana? Encarnación deriva del latín
«incarnatio». San Ignacio de Antioquía —finales del siglo I— y, sobre todo, san
Ireneo usaron este término reflexionando sobre el Prólogo del Evangelio de san
Juan, en especial sobre la expresión: «El Verbo se hizo carne» (Jn 1, 14). Aquí, la
palabra «carne», según el uso hebreo, indica el hombre en su integridad, todo el
hombre, pero precisamente bajo el aspecto de su caducidad y temporalidad, de su
pobreza y contingencia. Esto para decirnos que la salvación traída por el Dios que
se hizo carne en Jesús de Nazaret toca al hombre en su realidad concreta y en cual-
quier situación en que se encuentre. Dios asumió la condición humana para
sanarla de todo lo que la separa de Él, para permitirnos llamarle, en su Hijo uni-
génito, con el nombre de «Abbá, Padre» y ser verdaderamente hijos de Dios. San
Ireneo afirma: «Este es el motivo por el cual el Verbo se hizo hombre, y el Hijo
de Dios, Hijo del hombre: para que el hombre, entrando en comunión con el
Verbo y recibiendo de este modo la filiación divina, llegara a ser hijo de Dios»
(Adversus haereses, 3, 19, 1: PG 7, 939; cf. Catecismo de la Iglesia católica, 460).

«El Verbo se hizo carne» es una de esas verdades a las que estamos tan acos-
tumbrados que casi ya no nos asombra la grandeza del acontecimiento que expre-
sa. Y efectivamente en este período navideño, en el que tal expresión se repite a
menudo en la liturgia, a veces se está más atento a los aspectos exteriores, a los
«colores» de la fiesta, que al corazón de la gran novedad cristiana que celebramos:
algo absolutamente impensable, que sólo Dios podía obrar y donde podemos
entrar solamente con la fe. El Logos, que está junto a Dios, el Logos que es Dios,
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el Creador del mundo (cf. Jn 1, 1), por quien fueron creadas todas las cosas (cf.
1, 3), que ha acompañado y acompaña a los hombres en la historia con su luz (cf.
1, 4-5; 1, 9), se hace uno entre los demás, establece su morada en medio de nos-
otros, se hace uno de nosotros (cf. 1, 14). El Concilio Ecuménico Vaticano II afir-
ma: «El Hijo de Dios... trabajó con manos de hombre, pensó con inteligencia de
hombre, obró con voluntad de hombre, amó con corazón de hombre. Nacido de
la Virgen María, se hizo verdaderamente uno de nosotros, en todo semejante a
nosotros excepto en el pecado» (const. Gaudium et spes, 22). Es importante
entonces recuperar el asombro ante este misterio, dejarnos envolver por la gran-
deza de este acontecimiento: Dios, el verdadero Dios, Creador de todo, recorrió
como hombre nuestros caminos, entrando en el tiempo del hombre, para comu-
nicarnos su misma vida (cf. 1 Jn 1, 1-4). Y no lo hizo con el esplendor de un sobe-
rano, que somete con su poder el mundo, sino con la humildad de un niño.

Desearía poner de relieve un segundo elemento. En la Santa Navidad, a
menudo, se intercambia algún regalo con las personas más cercanas. Tal vez puede
ser un gesto realizado por costumbre, pero generalmente expresa afecto, es un
signo de amor y de estima. En la oración sobre las ofrendas de la Misa de media-
noche de la solemnidad de Navidad la Iglesia reza así: «Acepta, Señor, nuestras
ofrendas en esta noche santa, y por este intercambio de dones en el que nos mues-
tras tu divina largueza, haznos partícipes de la divinidad de tu Hijo que, al asu-
mir la naturaleza humana, nos ha unido a la tuya de modo admirable». El pensa-
miento de la donación, por lo tanto, está en el centro de la liturgia y recuerda a
nuestra conciencia el don originario de la Navidad: Dios, en aquella noche santa,
haciéndose carne, quiso hacerse don para los hombres, se dio a sí mismo por nos-
otros; Dios hizo de su Hijo único un don para nosotros, asumió nuestra huma-
nidad para donarnos su divinidad. Este es el gran don. También en nuestro donar
no es importante que un regalo sea más o menos costoso; quien no logra donar
un poco de sí mismo, dona siempre demasiado poco. Es más, a veces se busca pre-
cisamente sustituir el corazón y el compromiso de donación de sí mismo con el
dinero, con cosas materiales. El misterio de la Encarnación indica que Dios no ha
hecho así: no ha donado algo, sino que se ha donado a sí mismo en su Hijo uni-
génito. Encontramos aquí el modelo de nuestro donar, para que nuestras relacio-
nes, especialmente aquellas más importantes, estén guiadas por la gratuidad del
amor.

Quisiera ofrecer una tercera reflexión: el hecho de la Encarnación, de Dios
que se hace hombre como nosotros, nos muestra el inaudito realismo del amor
divino. El obrar de Dios, en efecto, no se limita a las palabras, es más, podríamos
decir que Él no se conforma con hablar, sino que se sumerge en nuestra historia
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y asume sobre sí el cansancio y el peso de la vida humana. El Hijo de Dios se hizo
verdaderamente hombre, nació de la Virgen María, en un tiempo y en un lugar
determinados, en Belén durante el reinado del emperador Augusto, bajo el gober-
nador Quirino (cf. Lc 2, 1-2); creció en una familia, tuvo amigos, formó un
grupo de discípulos, instruyó a los Apóstoles para continuar su misión, y termi-
nó el curso de su vida terrena en la cruz. Este modo de obrar de Dios es un fuer-
te estímulo para interrogarnos sobre el realismo de nuestra fe, que no debe limi-
tarse al ámbito del sentimiento, de las emociones, sino que debe entrar en lo con-
creto de nuestra existencia, debe tocar nuestra vida de cada día y orientarla tam-
bién de modo práctico. Dios no se quedó en las palabras, sino que nos indicó
cómo vivir, compartiendo nuestra misma experiencia, menos en el pecado. El
Catecismo de san Pío X, que algunos de nosotros estudiamos cuando éramos
jóvenes, con su esencialidad, ante la pregunta: «¿Qué debemos hacer para vivir
según Dios?», da esta respuesta: «Para vivir según Dios debemos creer las verda-
des por Él reveladas y observar sus mandamientos con la ayuda de su gracia, que
se obtiene mediante los sacramentos y la oración». La fe tiene un aspecto funda-
mental que afecta no sólo la mente y el corazón, sino toda nuestra vida.

Propongo un último elemento para vuestra reflexión. San Juan afirma que
el Verbo, el Logos estaba desde el principio junto a Dios, y que todo ha sido hecho
por medio del Verbo y nada de lo que existe se ha hecho sin Él (cf. Jn 1, 1-3). El
evangelista hace una clara alusión al relato de la creación que se encuentra en los
primeros capítulos del libro del Génesis, y lo relee a la luz de Cristo. Este es un
criterio fundamental en la lectura cristiana de la Biblia: el Antiguo y el Nuevo
Testamento se han de leer siempre juntos, y a partir del Nuevo se abre el sentido
más profundo también del Antiguo. Aquel mismo Verbo, que existe desde siem-
pre junto a Dios, que Él mismo es Dios y por medio del cual y en vista del cual
todo ha sido creado (cf. Col 1, 16-17), se hizo hombre: el Dios eterno e infinito
se ha sumergido en la finitud humana, en su criatura, para reconducir al hombre
y a toda la creación hacia Él. El Catecismo de la Iglesia católica afirma: «La prime-
ra creación encuentra su sentido y su cumbre en la nueva creación en Cristo, cuyo
esplendor sobrepasa el de la primera» (n. 349). Los Padres de la Iglesia han com-
parado a Jesús con Adán, hasta definirle «segundo Adán» o el Adán definitivo, la
imagen perfecta de Dios. Con la Encarnación del Hijo de Dios tiene lugar una
nueva creación, que dona la respuesta completa a la pregunta: «¿Quién es el hom-
bre?». Sólo en Jesús se manifiesta completamente el proyecto de Dios sobre el ser
humano: Él es el hombre definitivo según Dios. El Concilio Vaticano II lo rea-
firma con fuerza: «Realmente, el misterio del hombre sólo se esclarece en el mis-
terio del Verbo encarnado... Cristo, el nuevo Adán, manifiesta plenamente el
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hombre al propio hombre y le descubre la grandeza de su vocación» (const.
Gaudium et spes, 22; cf. Catecismo de la Iglesia católica, 359). En aquel niño, el
Hijo de Dios que contemplamos en Navidad, podemos reconocer el rostro autén-
tico, no sólo de Dios, sino el auténtico rostro del ser humano. Sólo abriéndonos
a la acción de su gracia y buscando seguirle cada día, realizamos el proyecto de
Dios sobre nosotros, sobre cada uno de nosotros.

Queridos amigos, en este período meditemos la grande y maravillosa rique-
za del misterio de la Encarnación, para dejar que el Señor nos ilumine y nos trans-
forme cada vez más a imagen de su Hijo hecho hombre por nosotros.
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JESUCRISTO, “MEDIADOR Y PLENITUD DE
TODA LA REVELACIÓN”

Miércoles, 16 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

El Concilio Vaticano II, en la constitución sobre la divina Revelación Dei
Verbum, afirma que la íntima verdad de toda la Revelación de Dios resplandece
para nosotros «en Cristo, mediador y plenitud de toda la revelación» (n. 2). El
Antiguo Testamento nos narra cómo Dios, después de la creación, a pesar del
pecado original, a pesar de la arrogancia del hombre de querer ocupar el lugar de
su Creador, ofrece de nuevo la posibilidad de su amistad, sobre todo a través de
la alianza con Abrahán y el camino de un pequeño pueblo, el pueblo de Israel,
que Él eligió no con criterios de poder terreno, sino sencillamente por amor. Es
una elección que sigue siendo un misterio y revela el estilo de Dios, que llama a
algunos no para excluir a otros, sino para que hagan de puente para conducir a
Él: elección es siempre elección para el otro. En la historia del pueblo de Israel
podemos volver a recorrer las etapas de un largo camino en el que Dios se da a
conocer, se revela, entra en la historia con palabras y con acciones. Para esta obra
Él se sirve de mediadores —como Moisés, los Profetas, los Jueces— que comuni-
can al pueblo su voluntad, recuerdan la exigencia de fidelidad a la alianza y man-
tienen viva la esperanza de la realización plena y definitiva de las promesas divi-
nas.

Y es precisamente la realización de estas promesas lo que hemos contempla-
do en la Santa Navidad: la Revelación de Dios alcanza su cumbre, su plenitud.
En Jesús de Nazaret, Dios visita realmente a su pueblo, visita a la humanidad de
un modo que va más allá de toda espera: envía a su Hijo Unigénito; Dios mismo
se hace hombre. Jesús no nos dice algo sobre Dios, no habla simplemente del
Padre, sino que es revelación de Dios, porque es Dios, y nos revela de este modo
el rostro de Dios. San Juan, en el Prólogo de su Evangelio, escribe: «A Dios nadie
lo ha visto jamás: Dios unigénito, que está en el seno del Padre, es quien lo ha
revelado» (Jn 1, 18).

Quisiera detenerme en este «revelar el rostro de Dios». Al respecto, san Juan,
en su Evangelio, nos relata un hecho significativo que acabamos de escuchar.
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Acercándose la Pasión, Jesús tranquiliza a sus discípulos invitándoles a no temer
y a tener fe; luego entabla un diálogo con ellos, donde habla de Dios Padre (cf.
Jn 14, 2-9). En cierto momento, el apóstol Felipe pide a Jesús: «Señor, muéstra-
nos al Padre y nos basta» (Jn 14, 8). Felipe es muy práctico y concreto, dice tam-
bién lo que nosotros queremos decir: «queremos ver, muéstranos al Padre», pide
«ver» al Padre, ver su rostro. La respuesta de Jesús es respuesta no sólo para Felipe,
sino también para nosotros, y nos introduce en el corazón de la fe cristológica. El
Señor afirma: «Quien me ha visto a mí ha visto al Padre» (Jn 14, 9). En esta
expresión se encierra sintéticamente la novedad del Nuevo Testamento, la nove-
dad que apareció en la gruta de Belén: Dios se puede ver, Dios manifestó su ros-
tro, es visible en Jesucristo.

En todo el Antiguo Testamento está muy presente el tema de la «búsqueda
del rostro de Dios», el deseo de conocer este rostro, el deseo de ver a Dios como
es; tanto que el término hebreo pãnîm, que significa «rostro», se encuentra 400
veces, y 100 de ellas se refieren a Dios: 100 veces existe la referencia a Dios, se
quiere ver el rostro de Dios. Sin embargo la religión judía prohíbe totalmente las
imágenes porque a Dios no se le puede representar, como hacían en cambio los
pueblos vecinos con la adoración de los ídolos. Por lo tanto, con esta prohibición
de imágenes, el Antiguo Testamento parece excluir totalmente el «ver» del culto
y de la piedad. ¿Qué significa, entonces, para el israelita piadoso, buscar el rostro
de Dios, sabiendo que no puede existir ninguna imagen? La pregunta es impor-
tante: por una parte se quiere decir que Dios no se puede reducir a un objeto,
como una imagen que se toma en la mano, pero tampoco se puede poner una
cosa en el lugar de Dios. Por otra parte, sin embargo, se afirma que Dios tiene un
rostro, es decir, que es un «Tú» que puede entrar en relación, que no está cerra-
do en su Cielo mirando desde lo alto a la humanidad. Dios está, ciertamente,
sobre todas las cosas, pero se dirige a nosotros, nos escucha, nos ve, habla, estipu-
la alianza, es capaz de amar. La historia de la salvación es la historia de Dios con
la humanidad, es la historia de esta relación con Dios que se revela progresiva-
mente al hombre, que se da conocer a sí mismo, su rostro.

Precisamente al comienzo del año, el 1 de enero, hemos escuchado en la
liturgia la bellísima oración de bendición sobre el pueblo: «El Señor te bendiga y
te proteja, ilumine su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te muestre su
rostro y te conceda la paz» (Nm 6, 24-26). El esplendor del rostro divino es la
fuente de la vida, es lo que permite ver la realidad; la luz de su rostro es la guía
de la vida. En el Antiguo Testamento hay una figura a la que está vinculada de
modo especial el tema del «rostro de Dios»: se trata de Moisés, a quien Dios elige
para liberar al pueblo de la esclavitud de Egipto, donarle la Ley de la alianza y
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guiarle a la Tierra prometida. Pues bien, el capítulo 33 del Libro del Éxodo dice
que Moisés tenía una relación estrecha y confidencial con Dios: «El Señor habla-
ba con Moisés cara a cara, como habla un hombre con un amigo» (v. 11). Dada
esta confianza, Moisés pide a Dios: «¡Muéstrame tu gloria!», y la respuesta de Dios
es clara: «Yo haré pasar ante ti toda mi bondad y pronunciaré ante ti el nombre
del Señor... Pero mi rostro no lo puedes ver, porque no puede verlo nadie y que-
dar con vida... Aquí hay un sitio junto a mí... podrás ver mi espalda, pero mi ros-
tro no lo verás» (vv. 18-23). Por un lado, entonces, tiene lugar el diálogo cara a
cara como entre amigos, pero por otro lado existe la imposibilidad, en esta vida,
de ver el rostro de Dios, que permanece oculto; la visión es limitada. Los Padres
dicen que estas palabras, «tú puedes ver sólo mi espalda», quieren decir: tú sólo
puedes seguir a Cristo y siguiéndole ves desde la espalda el misterio de Dios. Se
puede seguir a Dios viendo su espalda.

Algo completamente nuevo tiene lugar, sin embargo, con la Encarnación. La
búsqueda del rostro de Dios recibe un viraje inimaginable, porque este rostro
ahora se puede ver: es el rostro de Jesús, del Hijo de Dios que se hace hombre.
En Él halla cumplimiento el camino de revelación de Dios iniciado con la llama-
da de Abrahán, Él es la plenitud de esta revelación porque es el Hijo de Dios, es
a la vez «mediador y plenitud de toda la Revelación» (const. dogm. Dei Verbum,
2), en Él el contenido de la Revelación y el Revelador coinciden. Jesús nos mues-
tra el rostro de Dios y nos da a conocer el nombre de Dios. En la Oración sacer-
dotal, en la Última Cena, Él dice al Padre: «He manifestado tu nombre a los
hombres... Les he dado a conocer tu nombre» (cf. Jn 17, 6.26). La expresión
«nombre de Dios» significa Dios como Aquel que está presente entre los hom-
bres. A Moisés, junto a la zarza ardiente, Dios le había revelado su nombre, es
decir, hizo posible que se le invocara, había dado un signo concreto de su «estar»
entre los hombres. Todo esto encuentra en Jesús cumplimiento y plenitud: Él
inaugura de un modo nuevo la presencia de Dios en la historia, porque quien lo
ve a Él ve al Padre, como dice a Felipe (cf. Jn 14, 9). El cristianismo —afirma san
Bernardo— es la «religión de la Palabra de Dios»; no, sin embargo, de «una pala-
bra escrita y muda, sino del Verbo encarnado y viviente» (Hom. super missus est,
IV, 11: pl 183, 86 b). En la tradición patrística y medieval se usa una fórmula
especial para expresar esta realidad: se dice que Jesús es el Verbum abbreviatum (cf.
Rm 9, 28, referido a Is 10, 23), el Verbo abreviado, la Palabra breve, abreviada y
sustancial del Padre, que nos ha dicho todo de Él. En Jesús está presente toda la
Palabra.

En Jesús también la mediación entre Dios y el hombre encuentra su pleni-
tud. En el Antiguo Testamento hay una multitud de figuras que desempeñaron
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esta función, en especial Moisés, el liberador, el guía, el «mediador» de la alianza,
como lo define también el Nuevo Testamento (cf. Gal 3, 19; Hch 7, 35; Jn 1, 17).
Jesús, verdadero Dios y verdadero hombre, no es simplemente uno de los media-
dores entre Dios y el hombre, sino que es «el mediador» de la nueva y eterna
alianza (cf. Hb 8, 6; 9, 15; 12, 24); «Dios es uno —dice Pablo—, y único tam-
bién el mediador entre Dios y los hombres: el hombre Cristo Jesús» (1 Tm 2, 5;
cf. Gal 3, 19-20). En Él vemos y encontramos al Padre; en Él podemos invocar a
Dios con el nombre de «Abbà, Padre»; en Él se nos dona la salvación.

El deseo de conocer realmente a Dios, es decir, de ver el rostro de Dios es
innato en cada hombre, también en los ateos. Y nosotros tenemos, tal vez incons-
cientemente, este deseo de ver sencillamente quién es Él, qué cosa es, quién es
para nosotros. Pero este deseo se realiza siguiendo a Cristo; así vemos su espalda
y vemos en definitiva también a Dios como amigo, su rostro en el rostro de
Cristo. Lo importante es que sigamos a Cristo no sólo en el momento en que
tenemos necesidad y cuando encontramos un espacio en nuestras ocupaciones
cotidianas, sino con nuestra vida en cuanto tal. Toda nuestra existencia debe estar
orientada hacia el encuentro con Jesucristo, al amor hacia Él; y, en ella, debe tener
también un lugar central el amor al prójimo, ese amor que, a la luz del
Crucificado, nos hace reconocer el rostro de Jesús en el pobre, en el débil, en el
que sufre. Esto sólo es posible si el rostro auténtico de Jesús ha llegado a ser fami-
liar para nosotros en la escucha de su Palabra, al dialogar interiormente, al entrar
en esta Palabra de tal manera que realmente lo encontremos, y, naturalmente, en
el Misterio de la Eucaristía. En el Evangelio de san Lucas es significativo el pasa-
je de los dos discípulos de Emaús, que reconocen a Jesús al partir el pan, pero pre-
parados por el camino hecho con Él, preparados por la invitación que le hicieron
de permanecer con ellos, preparados por el diálogo que hizo arder su corazón; así,
al final, ven a Jesús. También para nosotros la Eucaristía es la gran escuela en la
que aprendemos a ver el rostro de Dios, entramos en relación íntima con Él; y
aprendemos, al mismo tiempo, a dirigir la mirada hacia el momento final de la
historia, cuando Él nos saciará con la luz de su rostro. Sobre la tierra caminamos
hacia esta plenitud, en la espera gozosa de que se realice realmente el reino de
Dios. Gracias.
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“CREO EN DIOS”

Miércoles, 23 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

En este Año de la fe quisiera comenzar hoy a reflexionar con vosotros sobre
el Credo, es decir, sobre la solemne profesión de fe que acompaña nuestra vida de
creyentes. El Credo comienza así: «Creo en Dios». Es una afirmación fundamen-
tal, aparentemente sencilla en su esencialidad, pero que abre al mundo infinito de
la relación con el Señor y con su misterio. Creer en Dios implica adhesión a Él,
acogida de su Palabra y obediencia gozosa a su revelación. Como enseña el
Catecismo de la Iglesia católica, «la fe es un acto personal: la respuesta libre del
hombre a la iniciativa de Dios que se revela» (n. 166). Poder decir que creo en
Dios es, por lo tanto, a la vez un don —Dios se revela, viene a nuestro encuen-
tro— y un compromiso, es gracia divina y responsabilidad humana, en una expe-
riencia de diálogo con Dios que, por amor, «habla a los hombres como amigos»
(Dei Verbum, 2), nos habla a fin de que, en la fe y con la fe, podamos entrar en
comunión con Él.

¿Dónde podemos escuchar a Dios y su Palabra? Es fundamental la Sagrada
Escritura, donde la Palabra de Dios se hace audible para nosotros y alimenta
nuestra vida de «amigos» de Dios. Toda la Biblia relata la revelación de Dios a la
humanidad; toda la Biblia habla de fe y nos enseña la fe narrando una historia en
la que Dios conduce su proyecto de redención y se hace cercano a nosotros, los
hombres, a través de numerosas figuras luminosas de personas que creen en Él y
a Él se confían, hasta la plenitud de la revelación en el Señor Jesús.

Es muy bello, al respecto, el capítulo 11 de la Carta a los Hebreos, que aca-
bamos de escuchar. Se habla de la fe y se ponen de relieve las grandes figuras bíbli-
cas que la han vivido, convirtiéndose en modelo para todos los creyentes. En el
primer versículo, dice el texto: «La fe es fundamento de lo que se espera y garan-
tía de lo que no se ve» (11, 1). Los ojos de la fe son, por lo tanto, capaces de ver
lo invisible y el corazón del creyente puede esperar más allá de toda esperanza,
precisamente como Abrahán, de quien Pablo dice en la Carta a los Romanos que
«creyó contra toda esperanza» (4, 18).

Y es precisamente sobre Abrahán en quien quisiera detenerme y detener
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nuestra atención, porque él es la primera gran figura de referencia para hablar de
fe en Dios: Abrahán el gran patriarca, modelo ejemplar, padre de todos los cre-
yentes (cf. Rm 4, 11-12). La Carta a los Hebreos lo presenta así: «Por la fe obede-
ció Abrahán a la llamada y salió hacia la tierra que iba a recibir en heredad. Salió
sin saber adónde iba. Por fe vivió como extranjero en la tierra prometida, habi-
tando en tiendas, y lo mismo Isaac y Jacob, herederos de la misma promesa,
mientras esperaba la ciudad de sólidos cimientos cuyo arquitecto y constructor
iba a ser Dios» (11, 8-10).

El autor de la Carta a los Hebreos hace referencia aquí a la llamada de
Abrahán, narrada en el Libro del Génesis, el primer libro de la Biblia. ¿Qué pide
Dios a este patriarca? Le pide que se ponga en camino abandonando la propia tie-
rra para ir hacia el país que le mostrará: «Sal de tu tierra, de tu patria, y de la casa
de tu padre, hacia la tierra que te mostraré» (Gn 12 ,1). ¿Cómo habríamos res-
pondido nosotros a una invitación similar? Se trata, en efecto, de partir en la
oscuridad, sin saber adónde le conducirá Dios; es un camino que pide una obe-
diencia y una confianza radical, a lo cual sólo la fe permite acceder. Pero la oscu-
ridad de lo desconocido —adonde Abrahán debe ir— se ilumina con la luz de
una promesa; Dios añade al mandato una palabra tranquilizadora que abre ante
Abrahán un futuro de vida en plenitud: «Haré de ti una gran nación, te bendeci-
ré, haré famoso tu nombre... y en ti serán benditas todas las familias de la tierra»
(Gn 12, 2.3).

La bendición, en la Sagrada Escritura, está relacionada principalmente con
el don de la vida que viene de Dios, y se manifiesta ante todo en la fecundidad,
en una vida que se multiplica, pasando de generación en generación. Y con la
bendición está relacionada también la experiencia de la posesión de una tierra, de
un lugar estable donde vivir y crecer en libertad y seguridad, temiendo a Dios y
construyendo una sociedad de hombres fieles a la Alianza, «reino de sacerdotes y
nación santa» (cf. Ex 19, 6).

Por ello Abrahán, en el proyecto divino, está destinado a convertirse en
«padre de muchedumbre de pueblos» (Gn 17, 5; cf. Rm 4, 17-18) y a entrar en
una tierra nueva donde habitar. Sin embargo Sara, su esposa, es estéril, no puede
tener hijos; y el país hacia el cual le conduce Dios está lejos de su tierra de origen,
ya está habitado por otras poblaciones, y nunca le pertenecerá verdaderamente.
El narrador bíblico lo subraya, si bien con mucha discreción: cuando Abrahán
llega al lugar de la promesa de Dios: «en aquel tiempo habitaban allí los canane-
os» (Gn 12, 6). La tierra que Dios dona a Abrahán no le pertenece, él es un
extranjero y lo será siempre, con todo lo que comporta: no tener miras de pose-
sión, sentir siempre la propia pobreza, ver todo como don. Ésta es también la
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condición espiritual de quien acepta seguir al Señor, de quien decide partir aco-
giendo su llamada, bajo el signo de su invisible pero poderosa bendición. Y
Abrahán, «padre de los creyentes», acepta esta llamada en la fe. Escribe san Pablo
en la Carta a los Romanos: «Apoyado en la esperanza, creyó contra toda esperan-
za que llegaría a ser padre de muchos pueblos, de acuerdo con lo que se le había
dicho: Así será tu descendencia. Y, aunque se daba cuenta de que su cuerpo esta-
ba ya medio muerto —tenía unos cien años— y de que el seno de Sara era esté-
ril, no vaciló en su fe. Todo lo contrario, ante la promesa divina no cedió a la
incredulidad, sino que se fortaleció en la fe, dando gloria a Dios, pues estaba per-
suadido de que Dios es capaz de hacer lo que promete» (Rm 4, 18-21).

La fe lleva a Abrahán a recorrer un camino paradójico. Él será bendecido,
pero sin los signos visibles de la bendición: recibe la promesa de llegar a ser un
gran pueblo, pero con una vida marcada por la esterilidad de su esposa, Sara; se
le conduce a una nueva patria, pero deberá vivir allí como extranjero; y la única
posesión de la tierra que se le consentirá será el de un trozo de terreno para sepul-
tar allí a Sara (cf. Gn 23, 1-20). Abrahán recibe la bendición porque, en la fe, sabe
discernir la bendición divina yendo más allá de las apariencias, confiando en la
presencia de Dios incluso cuando sus caminos se presentan misteriosos.

¿Qué significa esto para nosotros? Cuando afirmamos: «Creo en Dios», deci-
mos como Abrahán: «Me fío de Ti; me entrego a Ti, Señor», pero no como a
Alguien a quien recurrir sólo en los momentos de dificultad o a quien dedicar
algún momento del día o de la semana. Decir «creo en Dios» significa fundar mi
vida en Él, dejar que su Palabra la oriente cada día en las opciones concretas, sin
miedo de perder algo de mí mismo. Cuando en el Rito del Bautismo se pregun-
ta tres veces: «¿Creéis?» en Dios, en Jesucristo, en el Espíritu Santo, en la santa
Iglesia católica y las demás verdades de fe, la triple respuesta se da en singular:
«Creo», porque es mi existencia personal la que debe dar un giro con el don de la
fe, es mi existencia la que debe cambiar, convertirse. Cada vez que participamos
en un Bautizo deberíamos preguntarnos cómo vivimos cada día el gran don de la
fe.

Abrahán, el creyente, nos enseña la fe; y, como extranjero en la tierra, nos
indica la verdadera patria. La fe nos hace peregrinos, introducidos en el mundo y
en la historia, pero en camino hacia la patria celestial. Creer en Dios nos hace,
por lo tanto, portadores de valores que a menudo no coinciden con la moda y la
opinión del momento, nos pide adoptar criterios y asumir comportamientos que
no pertenecen al modo de pensar común. El cristiano no debe tener miedo a ir
«a contracorriente» por vivir la propia fe, resistiendo la tentación de «uniformar-
se». En muchas de nuestras sociedades Dios se ha convertido en el «gran ausen-
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te» y en su lugar hay muchos ídolos, ídolos muy diversos, y, sobre todo, la pose-
sión y el «yo» autónomo. Los notables y positivos progresos de la ciencia y de la
técnica también han inducido al hombre a una ilusión de omnipotencia y de
autosuficiencia; y un creciente egocentrismo ha creado no pocos desequilibrios en
el seno de las relaciones interpersonales y de los comportamientos sociales.

Sin embargo, la sed de Dios (cf. Sal 63, 2) no se ha extinguido y el mensaje
evangélico sigue resonando a través de las palabras y la obras de tantos hombres
y mujeres de fe. Abrahán, el padre de los creyentes, sigue siendo padre de muchos
hijos que aceptan caminar tras sus huellas y se ponen en camino, en obediencia a
la vocación divina, confiando en la presencia benévola del Señor y acogiendo su
bendición para convertirse en bendición para todos. Es el bendito mundo de la
fe al que todos estamos llamados, para caminar sin miedo siguiendo al Señor
Jesucristo. Y es un camino algunas veces difícil, que conoce también la prueba y
la muerte, pero que abre a la vida, en una transformación radical de la realidad
que sólo los ojos de la fe son capaces de ver y gustar en plenitud.

Afirmar «creo en Dios» nos impulsa, entonces, a ponernos en camino, a salir
continuamente de nosotros mismos, justamente como Abrahán, para llevar a la
realidad cotidiana en la que vivimos la certeza que nos viene de la fe: es decir, la
certeza de la presencia de Dios en la historia, también hoy; una presencia que trae
vida y salvación, y nos abre a un futuro con Él para una plenitud de vida que
jamás conocerá el ocaso. Gracias.
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YO CREO EN DIOS: EL PADRE TODOPODEROSO

Miércoles, 30 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

En la catequesis del miércoles pasado nos detuvimos en las palabras iniciales
del Credo: «Creo en Dios». Pero la profesión de fe especifica esta afirmación: Dios
es el Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Así que desearía reflexio-
nar ahora con vosotros sobre la primera, fundamental, definición de Dios que el
Credo nos presenta: Él es Padre.

No es siempre fácil hablar hoy de paternidad. Sobre todo en el mundo occi-
dental, las familias disgregadas, los compromisos de trabajo cada vez más absorben-
tes, las preocupaciones y a menudo el esfuerzo de hacer cuadrar el balance familiar,
la invasión disuasoria de los mass media en el interior de la vivencia cotidiana: son
algunos de los muchos factores que pueden impedir una serena y constructiva rela-
ción entre padres e hijos. La comunicación es a veces difícil, la confianza disminu-
ye y la relación con la figura paterna puede volverse problemática; y entonces tam-
bién se hace problemático imaginar a Dios como un padre, al no tener modelos
adecuados de referencia. Para quien ha tenido la experiencia de un padre demasia-
do autoritario e inflexible, o indiferente y poco afectuoso, o incluso ausente, no es
fácil pensar con serenidad en Dios como Padre y abandonarse a Él con confianza.

Pero la revelación bíblica ayuda a superar estas dificultades hablándonos de un
Dios que nos muestra qué significa verdaderamente ser «padre»; y es sobre todo el
Evangelio lo que nos revela este rostro de Dios como Padre que ama hasta el don
del propio Hijo para la salvación de la humanidad. La referencia a la figura pater-
na ayuda por lo tanto a comprender algo del amor de Dios, que sin embargo sigue
siendo infinitamente más grande, más fiel, más total que el de cualquier hombre.
«Si a alguno de vosotros le pide su hijo pan, ¿le dará una piedra? —dice Jesús para
mostrar a los discípulos el rostro del Padre—; y si le pide pescado, ¿le dará una ser-
piente? Pues si vosotros, aun siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos,
¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos dará cosas buenas a los que le
piden!» (Mt 7, 9-11; cf. Lc 11, 11-13). Dios nos es Padre porque nos ha bendeci-
do y elegido antes de la creación del mundo (cf. Ef 1, 3-6), nos ha hecho realmen-
te sus hijos en Jesús (cf. 1 Jn 3, 1). Y, como Padre, Dios acompaña con amor nues-
tra existencia, dándonos su Palabra, su enseñanza, su gracia, su Espíritu.
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Él —como revela Jesús— es el Padre que alimenta a los pájaros del cielo sin
que estos tengan que sembrar y cosechar, y cubre de colores maravillosos las flores
del campo, con vestidos más bellos que los del rey Salomón (cf. Mt 6, 26-32; Lc
12, 24-28); y nosotros —añade Jesús— valemos mucho más que las flores y los
pájaros del cielo. Y si Él es tan bueno que hace «salir su sol sobre malos y buenos,
y manda la lluvia a justos e injustos» (Mt 5, 45), podremos siempre, sin miedo y
con total confianza, entregarnos a su perdón de Padre cuando erramos el camino.
Dios es un Padre bueno que acoge y abraza al hijo perdido y arrepentido (cf. Lc 15,
11 ss), da gratuitamente a quienes piden (cf. Mt 18, 19; Mc 11, 24; Jn 16, 23) y
ofrece el pan del cielo y el agua viva que hace vivir eternamente (cf. Jn 6, 32.51.58).

Por ello el orante del Salmo 27, rodeado de enemigos, asediado de malvados
y calumniadores, mientras busca ayuda en el Señor y le invoca, puede dar su testi-
monio lleno de fe afirmando: «Si mi padre y mi madre me abandonan, el Señor me
recogerá» (v. 10). Dios es un Padre que no abandona jamás a sus hijos, un Padre
amoroso que sostiene, ayuda, acoge, perdona, salva, con una fidelidad que sobre-
pasa inmensamente la de los hombres, para abrirse a dimensiones de eternidad.
«Porque su amor es para siempre», como sigue repitiendo de modo letánico, en
cada versículo, el Salmo 136, recorriendo toda la historia de la salvación. El amor
de Dios Padre no desfallece nunca, no se cansa de nosotros; es amor que da hasta
el extremo, hasta el sacrificio del Hijo. La fe nos da esta certeza, que se convierte
en una roca segura en la construcción de nuestra vida: podemos afrontar todos los
momentos de dificultad y de peligro, la experiencia de la oscuridad de la crisis y del
tiempo de dolor, sostenidos por la confianza en que Dios no nos deja solos y está
siempre cerca, para salvarnos y llevarnos a la vida eterna.

Es en el Señor Jesús donde se muestra en plenitud el rostro benévolo del Padre
que está en los cielos. Es conociéndole a Él como podemos conocer también al
Padre (cf. Jn 8, 19; 14, 7), y viéndole a Él podemos ver al Padre, porque Él está en
el Padre y el Padre en Él (cf. Jn 14, 9.11). Él es «imagen del Dios invisible», como
le define el himno de la Carta a los Colosenses, «primogénito de toda criatura... pri-
mogénito de los que resucitan entre los muertos», por medio del cual «hemos reci-
bido la redención, el perdón de los pecados» y la reconciliación de todas las cosas,
«las del cielo y las de la tierra, haciendo la paz por la sangre de su cruz» (cf. Col 1,
13-20).

La fe en Dios Padre pide creer en el Hijo, bajo la acción del Espíritu, recono-
ciendo en la Cruz que salva el desvelamiento definitivo del amor divino. Dios nos
es Padre dándonos a su Hijo; Dios nos es Padre perdonando nuestro pecado y lle-
vándonos al gozo de la vida resucitada; Dios nos es Padre dándonos el Espíritu que
nos hace hijos y nos permite llamarle, de verdad, «Abba, Padre» (cf. Rm 8, 15). Por
ello Jesús, enseñándonos a orar, nos invita a decir «Padre Nuestro» (Mt 6, 9-13; cf.
Lc 11, 2-4).
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Entonces la paternidad de Dios es amor infinito, ternura que se inclina hacia
nosotros, hijos débiles, necesitados de todo. El Salmo 103, el gran canto de la mise-
ricordia divina, proclama: «Como un padre siente ternura por sus hijos, siente el
Señor ternura por los que lo temen; porque Él conoce nuestra masa, se acuerda de
que somos barro» (vv. 13-14). Es precisamente nuestra pequeñez, nuestra débil
naturaleza humana, nuestra fragilidad lo que se convierte en llamamiento a la mise-
ricordia del Señor para que manifieste su grandeza y ternura de Padre ayudándo-
nos, perdonándonos y salvándonos.

Y Dios responde a nuestro llamamiento enviando a su Hijo, que muere y resu-
cita por nosotros; entra en nuestra fragilidad y obra lo que el hombre, solo, jamás
habría podido hacer: toma sobre Sí el pecado del mundo, como cordero inocente,
y vuelve a abrirnos el camino hacia la comunión con Dios, nos hace verdaderos
hijos de Dios. Es ahí, en el Misterio pascual, donde se revela con toda su lumino-
sidad el rostro definitivo del Padre. Y es ahí, en la Cruz gloriosa, donde acontece la
manifestación plena de la grandeza de Dios como «Padre todopoderoso».

Pero podríamos preguntarnos: ¿cómo es posible pensar en un Dios omnipo-
tente mirando hacia la Cruz de Cristo? ¿Hacia este poder del mal que llega hasta el
punto de matar al Hijo de Dios? Nosotros querríamos ciertamente una omnipo-
tencia divina según nuestros esquemas mentales y nuestros deseos: un Dios «omni-
potente» que resuelva los problemas, que intervenga para evitarnos las dificultades,
que venza los poderes adversos, que cambie el curso de los acontecimientos y anule
el dolor. Así, diversos teólogos dicen hoy que Dios no puede ser omnipotente; de
otro modo no habría tanto sufrimiento, tanto mal en el mundo. En realidad, ante
el mal y el sufrimiento, para muchos, para nosotros, se hace problemático, difícil,
creer en un Dios Padre y creerle omnipotente; algunos buscan refugio en ídolos,
cediendo a la tentación de encontrar respuesta en una presunta omnipotencia
«mágica» y en sus ilusorias promesas.

Pero la fe en Dios omnipotente nos impulsa a recorrer senderos bien distin-
tos: aprender a conocer que el pensamiento de Dios es diferente del nuestro, que
los caminos de Dios son otros respecto a los nuestros (cf. Is 55, 8) y también su
omnipotencia es distinta: no se expresa como fuerza automática o arbitraria, sino
que se caracteriza por una libertad amorosa y paterna. En realidad, Dios, creando
criaturas libres, dando libertad, renunció a una parte de su poder, dejando el poder
de nuestra libertad. De esta forma Él ama y respeta la respuesta libre de amor a su
llamada. Como Padre, Dios desea que nos convirtamos en sus hijos y vivamos
como tales en su Hijo, en comunión, en plena familiaridad con Él. Su omnipoten-
cia no se expresa en la violencia, no se expresa en la destrucción de cada poder
adverso, como nosotros deseamos, sino que se expresa en el amor, en la misericor-
dia, en el perdón, en la aceptación de nuestra libertad y en el incansable llamamien-
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to a la conversión del corazón, en una actitud sólo aparentemente débil —Dios
parece débil, si pensamos en Jesucristo que ora, que se deja matar. Una actitud apa-
rentemente débil, hecha de paciencia, de mansedumbre y de amor, demuestra que
éste es el verdadero modo de ser poderoso. ¡Este es el poder de Dios! ¡Y este poder
vencerá! El sabio del Libro de la Sabiduría se dirige así a Dios: «Te compadeces de
todos, porque todo lo puedes y pasas por alto los pecados de los hombres para que
se arrepientan. Amas a todos los seres... Tú eres indulgente con todas las cosas, por-
que son tuyas, Señor, amigo de la vida» (11, 23-24a.26).

Sólo quien es verdaderamente poderoso puede soportar el mal y mostrarse
compasivo; sólo quien es verdaderamente poderoso puede ejercer plenamente la
fuerza del amor. Y Dios, a quien pertenecen todas las cosas porque todo ha sido
hecho por Él, revela su fuerza amando todo y a todos, en una paciente espera de la
conversión de nosotros, los hombres, a quienes desea tener como hijos. Dios espe-
ra nuestra conversión. El amor omnipotente de Dios no conoce límites; tanto que
«no se reservó a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos nosotros» (Rm 8,
32). La omnipotencia del amor no es la del poder del mundo, sino la del don total,
y Jesús, el Hijo de Dios, revela al mundo la verdadera omnipotencia del Padre
dando la vida por nosotros, pecadores. He aquí el verdadero, auténtico y perfecto
poder divino: responder al mal no con el mal, sino con el bien; a los insultos con
el perdón; al odio homicida con el amor que hace vivir. Entonces el mal verdade-
ramente está vencido, porque lo ha lavado el amor de Dios; entonces la muerte ha
sido derrotada definitivamente, porque se ha transformado en don de la vida. Dios
Padre resucita al Hijo: la muerte, la gran enemiga (cf. 1 Co 15, 26), es engullida y
privada de su veneno (cf. 1 Co 15, 54-55), y nosotros, liberados del pecado, pode-
mos acceder a nuestra realidad de hijos de Dios.

Por lo tanto cuando decimos «Creo en Dios Padre todopoderoso», expresamos
nuestra fe en el poder del amor de Dios que en su Hijo muerto y resucitado derro-
ta el odio, el mal, el pecado y nos abre a la vida eterna, la de los hijos que desean
estar para siempre en la «Casa del Padre». Decir «Creo en Dios Padre todopodero-
so», en su poder, en su modo de ser Padre, es siempre un acto de fe, de conversión,
de transformación de nuestro pensamiento, de todo nuestro afecto, de todo nues-
tro modo de vivir.

Queridos hermanos y hermanas, pidamos al Señor que sostenga nuestra fe,
que nos ayude a encontrar verdaderamente la fe y nos dé la fuerza de anunciar a
Cristo crucificado y resucitado, y de testimoniarlo en el amor a Dios y al prójimo.
Y que Dios nos conceda acoger el don de nuestra filiación, para vivir en plenitud
las realidades del Credo, en el abandono confiado al amor del Padre y a su miseri-
cordiosa omnipotencia, que es la verdadera omnipotencia y salva.
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YO CREO EN DIOS: EL CREADOR DEL CIELO Y
DE LA TIERRA, EL CREADOR DEL SER HUMANO

Miércoles, 6 de febrero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

El Credo, que comienza calificando a Dios «Padre omnipotente», como
meditamos la semana pasada, añade luego que Él es el «Creador del cielo y de la
tierra», y retoma de este modo la afirmación con la que comienza la Biblia. En el
primer versículo de la Sagrada Escritura en efecto se lee: «Al principio creó Dios
el cielo y la tierra» (Gn 1, 1): es Dios el origen de todas las cosas y en la belleza
de la creación se despliega su omnipotencia de Padre que ama.

Dios se manifiesta como Padre en la creación, en cuanto origen de la vida,
y, al crear, muestra su omnipotencia. Las imágenes usadas por la Sagrada Escritura
al respecto son muy sugestivas (cf. Is 40, 12; 45, 18; 48, 13; Sal 104, 2.5; 135, 7;
Pr 8, 27-29; Jb 38–39). Él, como un Padre bueno y poderoso, cuida de todo
aquello que ha creado con un amor y una fidelidad que nunca decae, dicen repe-
tidamente los Salmos (cf. Sal 57, 11; 108, 5; 36, 6). Así, la creación se convierte
en espacio donde conocer y reconocer la omnipotencia del Señor y su bondad, y
llega a ser llamamiento a nuestra fe de creyentes para que proclamemos a Dios
como Creador. «Por la fe —escribe el autor de la Carta a los Hebreos— sabemos
que el universo fue configurado por la Palabra de Dios, de manera que lo visible
procede de lo invisible» (11, 3). La fe, por lo tanto, implica saber reconocer lo
invisible distinguiendo sus huellas en el mundo visible. El creyente puede leer el
gran libro de la naturaleza y entender su lenguaje (cf. Sal 19, 2-5); pero es nece-
saria la Palabra de revelación, que suscita la fe, para que el hombre pueda llegar a
la plena consciencia de la realidad de Dios como Creador y Padre. En el libro de
la Sagrada Escritura la inteligencia humana puede encontrar, a la luz de la fe, la
clave de interpretación para comprender el mundo. En particular, ocupa un lugar
especial el primer capítulo del Génesis, con la solemne presentación de la obra
creadora divina que se despliega a lo largo de siete días: en seis días Dios realiza
la creación y el séptimo día, el sábado, concluye toda actividad y descansa. Día
de la libertad para todos, día de la comunión con Dios. Y así, con esta imagen, el
libro del Génesis nos indica que el primer pensamiento de Dios era encontrar un



amor que respondiera a su amor. El segundo pensamiento es crear un mundo
material donde situar este amor, estas criaturas que le correspondan en libertad.
Tal estructura, por lo tanto, hace que el texto esté caracterizado por algunas repe-
ticiones significativas. Por ejemplo, se repite seis veces la frase: «Vio Dios que era
bueno» (vv. 4.10.12.18.21.25), para concluir, la séptima vez, después de la crea-
ción del hombre: «Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno» (v. 31).
Todo lo que Dios crea es bello y bueno, impregnado de sabiduría y de amor; la
acción creadora de Dios trae orden, introduce armonía, dona belleza. En el rela-
to del Génesis emerge luego que el Señor crea con su Palabra: en el texto se lee
diez veces la expresión «Dijo Dios» (vv. 3.6.9.11.14.20.24.26.28.29). Es la pala-
bra, el Logos de Dios, lo que está en el origen de la realidad del mundo; y al decir:
«Dijo Dios», fue así, subraya el poder eficaz de la Palabra divina. El Salmista canta
de esta forma: «La Palabra del Señor hizo el cielo; el aliento de su boca, sus ejér-
citos... porque Él lo dijo, y existió; Él lo mandó y todo fue creado» (33, 6.9). La
vida brota, el mundo existe, porque todo obedece a la Palabra divina.

Pero hoy nuestra pregunta es: en la época de la ciencia y de la técnica, ¿tiene
sentido todavía hablar de creación? ¿Cómo debemos comprender las narraciones
del Génesis? La Biblia no quiere ser un manual de ciencias naturales; quiere en
cambio hacer comprender la verdad auténtica y profunda de las cosas. La verdad
fundamental que nos revelan los relatos del Génesis es que el mundo no es un con-
junto de fuerzas entre sí contrastantes, sino que tiene su origen y su estabilidad
en el Logos, en la Razón eterna de Dios, que sigue sosteniendo el universo. Hay
un designio sobre el mundo que nace de esta Razón, del Espíritu creador. Creer
que en la base de todo exista esto, ilumina cualquier aspecto de la existencia y da
la valentía para afrontar con confianza y esperanza la aventura de la vida. Por lo
tanto, la Escritura nos dice que el origen del ser, del mundo, nuestro origen no es
lo irracional y la necesidad, sino la razón y el amor y la libertad. De ahí la alter-
nativa: o prioridad de lo irracional, de la necesidad, o prioridad de la razón, de la
libertad, del amor. Nosotros creemos en esta última posición.

Pero quisiera decir una palabra también sobre aquello que es el vértice de
toda la creación: el hombre y la mujer, el ser humano, el único «capaz de cono-
cer y amar a su Creador» (const. past. Gaudium et spes, 12). El Salmista, miran-
do a los cielos, se pregunta: «Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la
luna y las estrellas que has creado. ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,
el ser humano, para mirar por él?» (8, 4-5). El ser humano, creado con amor por
Dios, es algo muy pequeño ante la inmensidad del universo. A veces, mirando
fascinados las enormes extensiones del firmamento, también nosotros hemos per-
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cibido nuestra limitación. El ser humano está habitado por esta paradoja: nues-
tra pequeñez y nuestra caducidad conviven con la grandeza de aquello que el
amor eterno de Dios ha querido para nosotros.

Los relatos de la creación en el Libro del Génesis nos introducen también en
este misterioso ámbito, ayudándonos a conocer el proyecto de Dios sobre el hom-
bre. Antes que nada afirman que Dios formó al hombre con el polvo de la tierra
(cf. Gn 2, 7). Esto significa que no somos Dios, no nos hemos hecho solos, somos
tierra; pero significa también que venimos de la tierra buena, por obra del
Creador bueno. A esto se suma otra realidad fundamental: todos los seres huma-
nos son polvo, más allá de las distinciones obradas por la cultura y la historia, más
allá de toda diferencia social; somos una única humanidad plasmada con la única
tierra de Dios. Hay, luego, un segundo elemento: el ser humano se origina por-
que Dios sopla el aliento de vida en el cuerpo modelado de la tierra (cf. Gn 2, 7).
El ser humano está hecho a imagen y semejanza de Dios (cf. Gn 1, 26-27). Todos,
entonces, llevamos en nosotros el aliento vital de Dios, y toda vida humana —
nos dice la Biblia— está bajo la especial protección de Dios. Esta es la razón más
profunda de la inviolabilidad de la dignidad humana contra toda tentación de
valorar a la persona según criterios utilitaristas y de poder. El ser a imagen y seme-
janza de Dios indica luego que el hombre no está cerrado en sí mismo, sino que
tiene una referencia esencial en Dios.

En los primeros capítulos del Libro del Génesis encontramos dos imágenes
significativas: el jardín con el árbol del conocimiento del bien y del mal y la ser-
piente (cf. 2, 15-17; 3, 1-5). El jardín nos dice que la realidad en la que Dios puso
al ser humano no es una foresta salvaje, sino un lugar que protege, nutre y sostie-
ne; y el hombre debe reconocer el mundo no como propiedad que se puede
saquear y explotar, sino como don del Creador, signo de su voluntad salvífica,
don que se ha de cultivar y custodiar, que se debe hacer crecer y desarrollar en el
respeto, en la armonía, siguiendo en él los ritmos y la lógica, según el designio de
Dios (cf. Gn 2, 8-15). La serpiente es una figura que deriva de los cultos orienta-
les de la fecundidad, que fascinaban a Israel y constituían una constante tentación
de abandonar la misteriosa alianza con Dios. A la luz de esto, la Sagrada Escritura
presenta la tentación que sufrieron Adán y Eva como el núcleo de la tentación y
del pecado. ¿Qué dice, en efecto, la serpiente? No niega a Dios, pero insinúa una
pregunta solapada: «¿Conque Dios os ha dicho que no comáis de ningún árbol
del jardín?» (Gn 3, 2). De este modo la serpiente suscita la sospecha de que la
alianza con Dios es como una cadena que ata, que priva de la libertad y de las
cosas más bellas y preciosas de la vida. La tentación se convierte en la de cons-
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truirse solos el mundo donde se vive, de no aceptar los límites de ser creatura, los
límites del bien y del mal, de la moralidad; la dependencia del amor creador de
Dios se ve como un peso del que hay que liberarse. Este es siempre el núcleo de
la tentación. Pero cuando se desvirtúa la relación con Dios, con una mentira,
poniéndose en su lugar, todas las demás relaciones se ven alteradas. Entonces el
otro se convierte en un rival, en una amenaza: Adán, después de ceder a la tenta-
ción, acusa inmediatamente a Eva (cf. Gn 3, 12); los dos se esconden de la mira-
da de aquel Dios con quien conversaban en amistad (cf. 3, 8-10); el mundo ya
no es el jardín donde se vive en armonía, sino un lugar que se ha de explotar y en
el cual se encubren insidias (cf. 3, 14-19); la envidia y el odio hacia el otro entran
en el corazón del hombre: ejemplo de ello es Caín que mata al propio hermano
Abel (cf. 4, 3-9). Al ir contra su Creador, en realidad el hombre va contra sí
mismo, reniega de su origen y por lo tanto de su verdad; y el mal entra en el
mundo, con su penosa cadena de dolor y de muerte. Cuanto Dios había creado
era bueno, es más, muy bueno; después de esta libre decisión del hombre a favor
de la mentira contra la verdad, el mal entra en el mundo.

De los relatos de la creación, quisiera poner de relieve una última enseñan-
za: el pecado engendra pecado y todos los pecados de la historia están vinculados
entre sí. Este aspecto nos impulsa a hablar del llamado «pecado original». ¿Cuál
es el significado de esta realidad, difícil de comprender? Desearía solamente men-
cionar algún elemento. Antes que nada debemos considerar que ningún hombre
está cerrado en sí mismo, nadie puede vivir solo de sí y para sí; nosotros recibi-
mos la vida de otro y no sólo en el momento del nacimiento, sino cada día. El ser
humano es relación: yo soy yo mismo sólo en el tú y a través del tú, en la relación
del amor con el Tú de Dios y el tú de los demás. Pues bien, el pecado consiste en
enturbiar o destruir la relación con Dios, esta es su esencia: destruir la relación
con Dios, la relación fundamental, situarse en el lugar de Dios. El Catecismo de
la Iglesia católica afirma que con el primer pecado el hombre «hizo la elección de
sí mismo contra Dios, contra las exigencias de su estado de creatura y, por tanto,
contra su propio bien» (n. 398). Alterada la relación fundamental, se comprome-
ten o se destruyen también los demás polos de la relación, el pecado arruina las
relaciones, así arruina todo, porque nosotros somos relación. Ahora, si la estruc-
tura relacional de la humanidad está turbada desde el inicio, todo hombre entra
en un mundo marcado por esta alteración de las relaciones, entra en un mundo
turbado por el pecado, del cual es marcado personalmente; el pecado inicial
menoscaba e hiere la naturaleza humana (cf. Catecismo de la Iglesia católica, 404-
406). Y el hombre por sí solo, uno solo, no puede salir de esta situación, no puede
redimirse solo; solamente el Creador mismo puede restaurar las justas relaciones.
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Sólo si Aquél de quien nos hemos alejado viene a nosotros y nos tiende la mano
con amor, las justas relaciones pueden reanudarse. Esto acontece en Jesucristo,
que realiza exactamente el itinerario inverso del que hizo Adán, como describe el
himno en el segundo capítulo de la Carta de San Pablo a los Filipenses (2, 5-11):
así como Adán no reconoce que es creatura y quiere ponerse en el lugar de Dios,
Jesús, el Hijo de Dios, está en en una relación filial perfecta con el Padre, se abaja,
se convierte en siervo, recorre el camino del amor humillándose hasta la muerte
de cruz, para volver a poner en orden las relaciones con Dios. La Cruz de Cristo
se convierte de este modo en el nuevo árbol de la vida.

Queridos hermanos y hermanas, vivir de fe quiere decir reconocer la gran-
deza de Dios y aceptar nuestra pequeñez, nuestra condición de creaturas dejando
que el Señor la colme con su amor y crezca así nuestra verdadera grandeza. El
mal, con su carga de dolor y de sufrimiento, es un misterio que la luz de la fe ilu-
mina, que nos da la certeza de poder ser liberados de él: la certeza de que es bueno
ser hombre.
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SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE SANTA
MARÍA, MADRE DE DIOS XLVI JORNADA 

MUNDIAL DE LA PAZ

Martes, 1 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas

«Que Dios tenga piedad y nos bendiga, ilumine su rostro sobre nosotros». Así,
con estas palabras del Salmo 66, hemos aclamado, después de haber escuchado
en la primera lectura la antigua bendición sacerdotal sobre el pueblo de la alian-
za. Es particularmente significativo que al comienzo de cada año Dios proyecte
sobre nosotros, su pueblo, la luminosidad de su santo Nombre, el Nombre que
viene pronunciado tres veces en la solemne fórmula de la bendición bíblica.
Resulta también muy significativo que al Verbo de Dios, que «se hizo carne y
habitó entre nosotros» como la «luz verdadera, que alumbra a todo hombre» (Jn
1,9.14), se le dé, ocho días después de su nacimiento – como nos narra el evan-
gelio de hoy – el nombre de Jesús (cf. Lc 2,21).

Estamos aquí reunidos en este nombre. Saludo de corazón a todos los pre-
sentes, en primer lugar a los ilustres Embajadores del Cuerpo Diplomático acre-
ditado ante la Santa Sede. Saludo con afecto al Cardenal Bertone, mi Secretario
de Estado, y al Cardenal Turkson, junto a todos los miembros del Pontificio
Consejo Justicia y Paz; a ellos les agradezco particularmente su esfuerzo por
difundir el Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz, que este año tiene como
tema «Bienaventurados los que trabajan por la paz».

A pesar de que el mundo está todavía lamentablemente marcado por «focos
de tensión y contraposición provocados por la creciente desigualdad entre ricos y
pobres, por el predominio de una mentalidad egoísta e individualista, que se
expresa también en un capitalismo financiero no regulado», así como por distin-
tas formas de terrorismo y criminalidad, estoy persuadido de que «las numerosas
iniciativas de paz que enriquecen el mundo atestiguan la vocación innata de la
humanidad hacia la paz. El deseo de paz es una aspiración esencial de cada hom-
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bre, y coincide en cierto modo con el deseo de una vida humana plena, feliz y
lograda… El hombre está hecho para la paz, que es un don de Dios. Todo esto
me ha llevado a inspirarme para este mensaje en las palabras de Jesucristo:
“Bienaventurados los que trabajan por la paz, porque serán llamados hijos de
Dios” (Mt 5,9)» (Mensaje, 1). Esta bienaventuranza «dice que la paz es al mismo
tiempo un don mesiánico y una obra humana …Se trata de paz con Dios vivien-
do según su voluntad. Paz interior con uno mismo, y paz exterior con el prójimo
y con toda la creación» (ibíd., 2 y 3). Sí, la paz es el bien por excelencia que hay
que pedir como don de Dios y, al mismo tiempo, construir con todas las fuerzas.

Podemos preguntarnos: ¿Cuál es el fundamento, el origen, la raíz de esta
paz? ¿Cómo podemos sentir la paz en nosotros, a pesar de los problemas, las oscu-
ridades, las angustias? La respuesta la tenemos en las lecturas de la liturgia de hoy.
Los textos bíblicos, sobre todo el evangelio de san Lucas que se ha proclamado
hace poco, nos proponen contemplar la paz interior de María, la Madre de Jesús.
A ella, durante los días en los que «dio a luz a su hijo primogénito» (Lc 2,7), le
sucedieron muchos acontecimientos imprevistos: no solo el nacimiento del Hijo,
sino que antes un extenuante viaje desde Nazaret a Belén, el no encontrar sitio en
la posada, la búsqueda de un refugio para la noche; y después el canto de los ánge-
les, la visita inesperada de los pastores. En todo esto, sin embargo, María no pier-
de la calma, no se inquieta, no se siente aturdida por los sucesos que la superan;
simplemente considera en silencio cuanto sucede, lo custodia en su memoria y en
su corazón, reflexionando sobre eso con calma y serenidad. Es esta la paz interior
que nos gustaría tener en medio de los acontecimientos a veces turbulentos y con-
fusos de la historia, acontecimientos cuyo sentido no captamos con frecuencia y
nos desconciertan.

El texto evangélico termina con una mención a la circuncisión de Jesús.
Según la ley de Moisés, un niño tenía que ser circuncidado ocho días después de
su nacimiento, y en ese momento se le imponía el nombre. Dios mismo, median-
te su mensajero, había dicho a María –y también a José– que el nombre del Niño
era «Jesús» (cf. Mt 1,21; Lc 1,31); y así sucedió. El nombre que Dios había ya
establecido aún antes de que el Niño fuera concebido se le impone oficialmente
en el momento de la circuncisión. Y esto marca también definitivamente la iden-
tidad de María: ella es «la madre de Jesús», es decir la madre del Salvador, del
Cristo, del Señor. Jesús no es un hombre como cualquier otro, sino el Verbo de
Dios, una de las Personas divinas, el Hijo de Dios: por eso la Iglesia ha dado a
María el título de Theotokos, es decir «Madre de Dios».

La primera lectura nos recuerda que la paz es un don de Dios y que está
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unida al esplendor del rostro de Dios, según el texto del Libro de los Números, que
transmite la bendición utilizada por los sacerdotes del pueblo de Israel en las
asambleas litúrgicas. Una bendición que repite tres veces el santo nombre de
Dios, el nombre impronunciable, y uniéndolo cada vez a dos verbos que indican
una acción favorable al hombre: «El Señor te bendiga y te proteja, ilumine el
Señor su rostro sobre ti y te conceda su favor. El Señor te muestre su rostro y te
conceda la paz» (6,24-26). La paz es por tanto la culminación de estas seis accio-
nes de Dios en favor nuestro, en las que vuelve el esplendor de su rostro sobre
nosotros.

Para la sagrada Escritura, contemplar el rostro de Dios es la máxima felici-
dad: «lo colmas de gozo delante de tu rostro», dice el salmista (Sal 21,7). Alegría,
seguridad y paz, nacen de la contemplación del rostro de Dios. Pero, ¿qué signi-
fica concretamente contemplar el rostro del Señor, tal y como lo entiende el
Nuevo Testamento? Quiere decir conocerlo directamente, en la medida en que es
posible en esta vida, mediante Jesucristo, en el que se ha revelado. Gozar del
esplendor del rostro de Dios quiere decir penetrar en el misterio de su Nombre
que Jesús nos ha manifestado, comprender algo de su vida íntima y de su volun-
tad, para que vivamos de acuerdo con su designio de amor sobre la humanidad.
Lo expresa el apóstol Pablo en la segunda lectura, tomada de la Carta a los Gálatas
(4,4-7), al hablar del Espíritu que grita en lo más profundo de nuestros corazo-
nes: «¡Abba Padre!». Es el grito que brota de la contemplación del rostro verdade-
ro de Dios, de la revelación del misterio de su Nombre. Jesús afirma: «He mani-
festado tu nombre a los hombres» (Jn 17,6). El Hijo de Dios que se hizo carne
nos ha dado a conocer al Padre, nos ha hecho percibir en su rostro humano visi-
ble el rostro invisible del Padre; a través del don del Espíritu Santo derramado en
nuestros corazones, nos ha hecho conocer que en él también nosotros somos hijos
de Dios, como afirma san Pablo en el texto que hemos escuchado: «Como sois
hijos, Dios envió a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo, que clama: “¡Abba
Padre!”» (Ga 4,6).

Queridos hermanos, aquí está el fundamento de nuestra paz: la certeza de
contemplar en Jesucristo el esplendor del rostro de Dios Padre, de ser hijos en el
Hijo, y de tener así, en el camino de nuestra vida, la misma seguridad que el niño
experimenta en los brazos de un padre bueno y omnipotente. El esplendor del
rostro del Señor sobre nosotros, que nos da paz, es la manifestación de su pater-
nidad; el Señor vuelve su rostro sobre nosotros, se manifiesta como Padre y nos
da paz. Aquí está el principio de esa paz profunda –«paz con Dios»– que está
unida indisolublemente a la fe y a la gracia, como escribe san Pablo a los cristia-
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nos de Roma (cf. Rm 5,2). No hay nada que pueda quitar a los creyentes esta paz,
ni siquiera las dificultades y sufrimientos de la vida. En efecto, los sufrimientos,
las pruebas y las oscuridades no debilitan sino que fortalecen nuestra esperanza,
una esperanza que no defrauda porque «el amor de Dios ha sido derramado en
nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado» (Rm 5,5).

Que la Virgen María, a la que hoy veneramos con el título de Madre de
Dios, nos ayude a contemplar el rostro de Jesús, Príncipe de la Paz. Que nos sos-
tenga y acompañe en este año nuevo; que obtenga para nosotros y el mundo ente-
ro el don de la paz. Amén.
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SANTA MISA EN LA SOLEMNIDAD DE LA
EPIFANÍA DEL SEÑOR

Domingo, 6 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas

Para la Iglesia creyente y orante, los Magos de Oriente que, bajo la guía de la
estrella, encontraron el camino hacia el pesebre de Belén, son el comienzo de una
gran procesión que recorre la historia. Por eso, la liturgia lee el evangelio que habla
del camino de los Magos junto con las espléndidas visiones proféticas de Isaías 60
y del Salmo 72, que ilustran con imágenes audaces la peregrinación de los pueblos
hacia Jerusalén. Al igual que los pastores que, como primeros huéspedes del Niño
recién nacido que yace en el pesebre, son la personificación de los pobres de Israel
y, en general, de las almas humildes que viven interiormente muy cerca de Jesús,
así también los hombres que vienen de Oriente personifican al mundo de los pue-
blos, la Iglesia de los gentiles -los hombres que a través de los siglos se dirigen al
Niño de Belén, honran en él al Hijo de Dios y se postran ante él. La Iglesia llama
a esta fiesta «Epifanía», la aparición del Divino. Si nos fijamos en el hecho de que,
desde aquel comienzo, hombres de toda proveniencia, de todos los continentes, de
todas las culturas y modos de pensar y de vivir, se han puesto y se ponen en cami-
no hacia Cristo, podemos decir verdaderamente que esta peregrinación y este
encuentro con Dios en la figura del Niño es una Epifanía de la bondad de Dios y
de su amor por los hombres (cf. Tt 3,4).

Siguiendo una tradición iniciada por el beato Papa Juan Pablo II, celebramos
también en el día de la fiesta de la Epifanía la ordenación episcopal de cuatro sacer-
dotes que, a partir de ahora, colaborarán en diferentes funciones con el ministerio
del Papa al servicio de la unidad de la única Iglesia de Cristo en la pluralidad de las
Iglesias particulares. El nexo entre esta ordenación episcopal y el tema de la pere-
grinación de los pueblos hacia Jesucristo es evidente. La misión del Obispo no es
solo la de caminar en esta peregrinación junto a los demás, sino la de preceder e
indicar el camino. En esta liturgia, quisiera además reflexionar con vosotros sobre
una cuestión más concreta. Basándonos en la historia narrada por Mateo podemos
hacernos una cierta idea sobre qué clase de hombres eran aquellos que, a conse-
cuencia del signo de la estrella, se pusieron en camino para encontrar aquel rey que
iba a fundar, no sólo para Israel, sino para toda la humanidad, una nueva especie



de realeza. Así pues, ¿qué clase de hombres eran? Y nos preguntamos también si, a
partir de ellos, a pesar de la diferencia de los tiempos y los encargos, se puede entre-
ver algo de lo que significa ser Obispo y de cómo ha de cumplir su misión.

Los hombres que entonces partieron hacia lo desconocido eran, en cualquier
caso, hombres de corazón inquieto. Hombres movidos por la búsqueda inquieta de
Dios y de la salvación del mundo. Hombres que esperaban, que no se conforma-
ban con sus rentas seguras y quizás una alta posición social. Buscaban la realidad
más grande. Tal vez eran hombres doctos que tenían un gran conocimiento de los
astros y probablemente disponían también de una formación filosófica. Pero no
solo querían saber muchas cosas. Querían saber sobre todo lo que es esencial.
Querían saber cómo se puede llegar a ser persona humana. Y por esto querían saber
si Dios existía, dónde está y cómo es. Si él se preocupa de nosotros y cómo pode-
mos encontrarlo. No querían solamente saber. Querían reconocer la verdad sobre
nosotros, y sobre Dios y el mundo. Su peregrinación exterior era expresión de su
estar interiormente en camino, de la peregrinación interior de sus corazones. Eran
hombres que buscaban a Dios y, en definitiva, estaban en camino hacia él. Eran
buscadores de Dios.

Y con eso llegamos a la cuestión: ¿Cómo debe de ser un hombre al que se le
imponen las manos por la ordenación episcopal en la Iglesia de Jesucristo? Podemos
decir: debe ser sobre todo un hombre cuyo interés esté orientado a Dios, porque
sólo así se interesará también verdaderamente por los hombres. Podemos decirlo
también al revés: un Obispo debe de ser un hombre al que le importan los hom-
bres, que se siente tocado por las vicisitudes de los hombres. Debe de ser un hom-
bre para los demás. Pero solo lo será verdaderamente si es un hombre conquistado
por Dios. Si la inquietud por Dios se ha trasformado en él en una inquietud por
su criatura, el hombre. Como los Magos de Oriente, un Obispo tampoco ha de ser
uno que realiza su trabajo y no quiere nada más. No, ha de estar poseído de la
inquietud de Dios por los hombres. Debe, por así decir, pensar y sentir junto con
Dios. No es el hombre el único que tiene en sí la inquietud constitutiva por Dios,
sino que esa inquietud es una participación en la inquietud de Dios por nosotros.
Puesto que Dios está inquieto con relación a nosotros, él nos sigue hasta el pesebre,
hasta la cruz. «Buscándome te sentaste cansado, me has redimido con el suplicio de
la cruz: que tanto esfuerzo no sea en vano», así reza la Iglesia en el Dies irae. La
inquietud del hombre hacia Dios y, a partir de ella, la inquietud de Dios hacia el
hombre, no deben dejar tranquilo al Obispo. A esto nos referimos cuando decimos
que el Obispo ha de ser sobre todo un hombre de fe. Porque la fe no es más que
estar interiormente tocados por Dios, una condición que nos lleva por la vía de la
vida. La fe nos introduce en un estado en el que la inquietud de Dios se apodera
de nosotros y nos convierte en peregrinos que están interiormente en camino hacia
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el verdadero rey del mundo y su promesa de justicia, verdad y amor. En esta pere-
grinación, el Obispo debe de ir delante, debe ser el que indica a los hombres el
camino hacia la fe, la esperanza y el amor.

La peregrinación interior de la fe hacia Dios se realiza sobre todo en la ora-
ción. San Agustín dijo una vez que la oración, en último término, no sería más que
la actualización y la radicalización de nuestro deseo de Dios. En lugar de la palabra
«deseo» podríamos poner también la palabra «inquietud» y decir que la oración
quiere arrancarnos de nuestra falsa comodidad, del estar encerrados en las realida-
des materiales, visibles y transmitirnos la inquietud por Dios, haciéndonos precisa-
mente así abiertos e inquietos unos hacia otros. El Obispo, como peregrino de
Dios, ha de ser sobre todo un hombre que reza. Ha de estar en un permanente con-
tacto interior con Dios; su alma ha de estar completamente abierta a Dios. Ha de
llevar a Dios sus dificultades y las de los demás, así como sus alegrías y las de los
otros, y así, a su modo, establecer el contacto entre Dios y el mundo en la comu-
nión con Cristo, para que la luz de Cristo resplandezca en el mundo.

Volvamos a los Magos de Oriente. Ellos eran también y sobre todo hombres
que tenían valor, el valor y la humildad de la fe. Se necesitaba tener valentía para
recibir el signo de la estrella como una orden de partir, para salir –hacia lo desco-
nocido, lo incierto, por los caminos llenos de multitud de peligros al acecho.
Podemos imaginarnos las burlas que suscitó la decisión de estos hombres: la irri-
sión de los realistas que no podían sino burlarse de las fantasías de estos hombres.
El que partía apoyándose en promesas tan inciertas, arriesgándolo todo, solo podía
aparecer como alguien ridículo. Pero, para estos hombres tocados interiormente
por Dios, el camino acorde con las indicaciones divinas era más importante que la
opinión de la gente. La búsqueda de la verdad era para ellos más importante que
las burlas del mundo, aparentemente inteligente.

¿Cómo no pensar, ante una situación semejante, en la misión de un Obispo
en nuestro tiempo? La humildad de la fe, del creer junto con la fe de la Iglesia de
todos los tiempos, se encontrará siempre en conflicto con la inteligencia dominan-
te de los que se atienen a lo que en apariencia es seguro. Quien vive y anuncia la fe
de la Iglesia, en muchos puntos no está de acuerdo con las opiniones dominantes
precisamente también en nuestro tiempo. El agnosticismo ampliamente imperan-
te hoy tiene sus dogmas y es extremadamente intolerante frente a todo lo que lo
pone en tela de juicio y cuestiona sus criterios. Por eso, el valor de contradecir las
orientaciones dominantes es hoy especialmente acuciante para un Obispo. Él ha de
ser valeroso. Y ese valor o fortaleza no consiste en golpear con violencia, en la agre-
sividad, sino en el dejarse golpear y enfrentarse a los criterios de las opiniones domi-
nantes. A los que el Señor manda como corderos en medio de lobos se les requie-
re inevitablemente que tengan el valor de permanecer firmes con la verdad. «Quien
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teme al Señor no tiene miedo de nada», dice el Eclesiástico (34,14). El temor de
Dios libera del temor de los hombres. Hace libres.

En este contexto, recuerdo un episodio de los comienzos del cristianismo que
san Lucas narra en los Hechos de los Apóstoles. Tras el discurso de Gamaliel, que des-
aconsejaba la violencia contra la comunidad naciente de los creyentes en Jesús, el
Sanedrín llamó a los apóstoles y los mandó azotar. Después les prohibió predicar
en nombre de Jesús y los pusieron en libertad. San Lucas continúa: «Los apóstoles
salieron del Sanedrín contentos de haber merecido aquel ultraje por el nombre de
Jesús. Ningún día dejaban de enseñar… anunciando el Evangelio de Jesucristo»
(Hch 5,40ss). También los sucesores de los Apóstoles se han de esperar ser constan-
temente golpeados, de manera moderna, si no cesan de anunciar de forma audible
y comprensible el Evangelio de Jesucristo. Y entonces podrán estar alegres de haber
sido juzgados dignos de sufrir ultrajes por él. Naturalmente, como los Apóstoles,
queremos convencer a las personas y, en este sentido, alcanzar la aprobación.
Lógicamente no provocamos, sino todo lo contrario, invitamos a todos a entrar en
el gozo de la verdad que muestra el camino. La aprobación de las opiniones domi-
nantes no es el criterio al que nos sometemos. El criterio es él mismo: el Señor. Si
defendemos su causa, conquistaremos siempre, gracias a Dios, personas para el
camino del Evangelio. Pero seremos también inevitablemente golpeados por aque-
llos que, con su vida, están en contraste con el Evangelio, y entonces daremos gra-
cias por ser juzgados dignos de participar en la Pasión de Cristo.

Los Magos siguieron la estrella, y así llegaron hasta Jesús, a la gran luz que ilu-
mina a todo hombre que viene a este mundo (cf. Jn 1,9). Como peregrinos de la fe,
los Magos mismos se han convertido en estrellas que brillan en el cielo de la histo-
ria y nos muestran el camino. Los santos son las verdaderas constelaciones de Dios,
que iluminan las noches de este mundo y nos guían. San Pablo, en la carta a los
Filipenses, dijo a sus fieles que deben brillar como lumbreras del mundo (cf. 2,15).

Queridos amigos, esto tiene que ver también con nosotros. Tiene que ver
sobre todo con vosotros que, en este momento, seréis ordenados Obispos de la
Iglesia de Jesucristo. Si vivís con Cristo, nuevamente vinculados a él por el sacra-
mento, entonces también vosotros llegaréis a ser sabios. Entonces seréis astros que
preceden a los hombres y les indican el camino recto de la vida. En este momento
todos aquí oramos por vosotros, para que el Señor os colme con la luz de la fe y del
amor. Para que aquella inquietud de Dios por el hombre os toque, para que todos
experimenten su cercanía y reciban el don de su alegría. Oramos por vosotros, para
que el Señor os done siempre la valentía y la humildad de la fe. Oramos a María
que ha mostrado a los Magos el nuevo Rey del mundo (Mt 2,11), para que ella,
como Madre amorosa, muestre también a vosotros a Jesucristo y os ayude a ser
indicadores del camino que conduce a él. Amén.
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FIESTA DEL BAUTISMO DEL SEÑOR,
CELEBRACIÓN DE LA SANTA MISA Y
ADMINISTRACIÓN DEL BAUTISMO

Domingo, 13 de enero de 2013

Queridos hermanos y hermanas:

La alegría que brota de la celebración de la Santa Navidad encuentra hoy cum-
plimiento en la fiesta del Bautismo del Señor. A esta alegría se añade un ulterior
motivo para nosotros, aquí reunidos: en el sacramento del Bautismo que dentro de
poco administraré a estos neonatos se manifiesta la presencia viva y operante del
Espíritu Santo que, enriqueciendo a la Iglesia con nuevos hijos, la vivifica y la hace
crecer, y de esto no podemos no alegrarnos. Deseo dirigiros un especial saludo a
vosotros, queridos padres, padrinos y madrinas, que hoy testimoniáis vuestra fe
pidiendo el Bautismo para estos niños, a fin de que sean generados a la vida nueva
en Cristo y entren a formar parte de la comunidad de creyentes.

El relato evangélico del bautismo de Jesús, que hoy hemos escuchado según la
redacción de san Lucas, muestra el camino de abajamiento y de humildad que el
Hijo de Dios eligió libremente para adherirse al proyecto del Padre, para ser obe-
diente a su voluntad de amor por el hombre en todo, hasta el sacrificio en la cruz.
Siendo ya adulto, Jesús da inicio a su ministerio público acercándose al río Jordán
para recibir de Juan un bautismo de penitencia y conversión. Sucede lo que a nues-
tros ojos podría parecer paradójico. ¿Necesita Jesús penitencia y conversión?
Ciertamente no. Con todo, precisamente Aquél que no tiene pecado se sitúa entre
los pecadores para hacerse bautizar, para realizar este gesto de penitencia; el Santo
de Dios se une a cuantos se reconocen necesitados de perdón y piden a Dios el don
de la conversión, o sea, la gracia de volver a Él con todo el corazón para ser total-
mente suyos. Jesús quiere ponerse del lado de los pecadores haciéndose solidario
con ellos, expresando la cercanía de Dios. Jesús se muestra solidario con nosotros,
con nuestra dificultad para convertirnos, para dejar nuestros egoísmos, para des-
prendernos de nuestros pecados, para decirnos que si le aceptamos en nuestra vida,
Él es capaz de levantarnos de nuevo y conducirnos a la altura de Dios Padre. Y esta
solidaridad de Jesús no es, por así decirlo, un simple ejercicio de la mente y de la
voluntad. Jesús se sumergió realmente en nuestra condición humana, la vivió hasta



el fondo, salvo en el pecado, y es capaz de comprender su debilidad y fragilidad.
Por esto Él se mueve a la compasión, elige «padecer con» los hombres, hacerse peni-
tente con nosotros. Esta es la obra de Dios que Jesús quiere realizar; la misión divi-
na de curar a quien está herido y tratar a quien está enfermo, de cargar sobre sí el
pecado del mundo.

¿Qué sucede en el momento en que Jesús se hace bautizar por Juan? Ante este
acto de amor humilde por parte del Hijo de Dios, se abren los cielos y se manifies-
ta visiblemente el Espíritu Santo en forma de paloma, mientras una voz de lo alto
expresa la complacencia del Padre, que reconoce al Hijo unigénito, al Amado. Se
trata de una verdadera manifestación de la Santísima Trinidad, que da testimonio
de la divinidad de Jesús, de su ser el Mesías prometido, Aquél a quien Dios ha
enviado para liberar a su pueblo, para que se salve (cf. Is 40, 2). Se realiza así la pro-
fecía de Isaías que hemos escuchado en la primera Lectura: el Señor Dios viene con
poder para destruir las obras del pecado y su brazo ejerce el dominio para desarmar
al Maligno; pero tengamos presente que este brazo es el brazo extendido en la cruz
y que el poder de Cristo es el poder de Aquél que sufre por nosotros: este es el
poder de Dios, distinto del poder del mundo; así viene Dios con poder para des-
truir el pecado. Verdaderamente Jesús actúa como el Pastor bueno que apacienta el
rebaño y lo reúne para que no esté disperso (cf. Is 40, 10-11), y ofrece su propia
vida para que tenga vida. Por su muerte redentora libera al hombre del dominio del
pecado y le reconcilia con el Padre; por su resurrección salva al hombre de la muer-
te eterna y le hace victorioso sobre el Maligno.

Queridos hermanos y hermanas: ¿qué acontece en el Bautismo que en breve
administraré a vuestros niños? Sucede precisamente esto: serán unidos de modo
profundo y para siempre con Jesús, sumergidos en el misterio de su potencia, de su
poder, o sea, en el misterio de su muerte, que es fuente de vida, para participar en
su resurrección, para renacer a una vida nueva. He aquí el prodigio que hoy se repi-
te también para vuestros niños: recibiendo el Bautismo renacen como hijos de
Dios, partícipes en la relación filial que Jesús tiene con el Padre, capaces de dirigir-
se a Dios llamándole con plena confianza: «Abba, Padre». También sobre vuestros
niños el cielo está abierto y Dios dice: estos son mis hijos, hijos de mi complacen-
cia. Introducidos en esta relación y liberados del pecado original, ellos se convier-
ten en miembros vivos del único cuerpo que es la Iglesia y se hacen capaces de vivir
en plenitud su vocación a la santidad, a fin de poder heredar la vida eterna que nos
ha obtenido la resurrección de Jesús.

Queridos padres: al pedir el Bautismo para vuestros hijos manifestáis y testi-
moniáis vuestra fe, la alegría de ser cristianos y de pertenecer a la Iglesia. Es la ale-
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gría que brota de la conciencia de haber recibido un gran don de Dios, precisamen-
te la fe, un don que ninguno de nosotros ha podido merecer, pero que nos ha sido
dado gratuitamente y al que hemos respondido con nuestro «sí». Es la alegría de
reconocernos hijos de Dios, de descubrirnos confiados a sus manos, de sentirnos
acogidos en un abrazo de amor, igual que una mamá sostiene y abraza a su niño.
Esta alegría, que orienta el camino de cada cristiano, se funda en una relación per-
sonal con Jesús, una relación que orienta toda la existencia humana. Es Él, en efec-
to, el sentido de nuestra vida, Aquél en quien vale la pena tener fija la mirada para
ser iluminados por su Verdad y poder vivir en plenitud. El camino de la fe que hoy
empieza para estos niños se funda por ello en una certeza, en la experiencia de que
no hay nada más grande que conocer a Cristo y comunicar a los demás la amistad
con Él; sólo en esta amistad se entreabren realmente las grandes potencialidades de
la condición humana y podemos experimentar lo que es bello y lo que libera (cf.
Homilía en la santa misa de inicio del pontificado, 24 de abril de 2005). Quien ha
tenido esta experiencia no está dispuesto a renunciar a su fe por nada del mundo.

A vosotros, queridos padrinos y madrinas, la importante tarea de sostener y
ayudar en la obra educativa de los padres, estando a su lado en la transmisión de
las verdades de la fe y en el testimonio de los valores del Evangelio, en hacer crecer
a estos niños en una amistad cada vez más profunda con el Señor. Sabed siempre
ofrecerles vuestro buen ejemplo a través del ejercicio de las virtudes cristianas. No
es fácil manifestar abiertamente y sin componendas aquello en lo que se cree, espe-
cialmente en el contexto en que vivimos, frente a una sociedad que considera a
menudo pasados de moda y extemporáneos a quienes viven de la fe en Jesús. En la
onda de esta mentalidad puede haber también entre los cristianos el riesgo de
entender la relación con Jesús como limitante, como algo que mortifica la propia
realización personal; «Dios es considerado una y otra vez como el límite de nuestra
libertad, un límite que se ha de abatir para que el hombre pueda ser totalmente él
mismo» (La infancia de Jesús, 92). ¡Pero no es así! Esta visión muestra no haber
entendido nada de la relación con Dios, porque a medida que se procede en el
camino de la fe se comprende cómo Jesús ejerce sobre nosotros la acción liberado-
ra del amor de Dios, que nos hace salir de nuestro egoísmo, de estar replegados
sobre nosotros mismos, para conducirnos a una vida plena, en comunión con Dios
y abierta a los demás. «“Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en
Dios y Dios en él” (1 Jn 4, 16). Estas palabras de la Primera Carta de Juan expre-
san con claridad meridiana el corazón de la fe cristiana: la imagen cristiana de Dios
y también la consiguiente imagen del hombre y de su camino» (Enc. Deus caritas
est, 1).

El agua con la que estos niños serán signados en el nombre del Padre y del
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Hijo y del Espíritu Santo les sumergirá en la «fuente» de vida que es Dios mismo,
que les hará sus verdaderos hijos. Y la semilla de las virtudes teologales, infundidas
por Dios, la fe, la esperanza y la caridad, semilla que hoy se pone en su corazón por
el poder del Espíritu Santo, habrá de ser alimentada siempre por la Palabra de Dios
y los Sacramentos, de forma que estas virtudes del cristiano puedan crecer y llegar
a plena maduración, hasta hacer de cada uno de ellos un verdadero testigo del
Señor. Mientras invocamos sobre estos pequeños la efusión del Espíritu Santo, les
encomendamos a la protección de la Virgen Santa; que ella les custodie siempre
con su materna presencia y les acompañe en cada momento de su vida. Amén.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 2013 73

IGLESIA UNIVERSAL



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Enero - Febrero 201374

IGLESIA UNIVERSAL

SANTA MISA, BENDICIÓN E IMPOSICIÓN 
DE LA CENIZA

Miércoles de Ceniza, 13 de febrero de 2013

Venerados Hermanos, queridos hermanos y hermanas:

Hoy, Miércoles de Ceniza, comenzamos un nuevo camino cuaresmal, un
camino que se extiende por cuarenta días y nos conduce al gozo de la Pascua del
Señor, a la victoria de la vida sobre la muerte. Siguiendo la antiquísima tradición
romana de las stationes cuaresmales, nos hemos reunido para la celebración de la
Eucaristía. Esta tradición establece que la primera estación tenga lugar en la Basílica
de Santa Sabina, sobre la colina del Aventino. Las circunstancias han aconsejado
que nos reunamos en la Basílica Vaticana. Somos un gran número en torno a la
tumba del apóstol Pedro, para pedirle también su intercesión para el camino de la
Iglesia en este momento particular, renovando nuestra fe en el Supremo Pastor,
Cristo el Señor. Para mí, es una ocasión propicia para agradecer a todos, especial-
mente a los fieles de la Diócesis de Roma, al disponerme a concluir el ministerio
petrino, y para pedir un recuerdo particular en la oración.

Las lecturas que han sido proclamadas nos ofrecen algunos puntos que, con la
gracia de Dios, estamos llamados a convertirlos en actitudes y comportamientos
concretos en esta cuaresma. La Iglesia nos propone de nuevo, en primer lugar, la
vehemente llamada que el profeta Joel dirige al pueblo de Israel: «Así dice el Señor:
convertíos a mí de todo corazón con ayuno, con llanto, con luto» (2,12). Hay que
subrayar la expresión «de todo corazón», que significa desde el centro de nuestros
pensamientos y sentimientos, desde la raíz de nuestras decisiones, elecciones y
acciones, con un gesto de total y radical libertad. ¿Pero, es posible este retorno a
Dios? Sí, porque existe una fuerza que no reside en nuestro corazón, sino que brota
del mismo corazón de Dios. Es la fuerza de su misericordia. Continúa el profeta:
«Convertíos al Señor, Dios vuestro, porque es compasivo y misericordioso, lento a
la cólera, rico en piedad; y se arrepiente de las amenazas» (v. 13). El retorno al Señor
es posible por la ‘gracia’, porque es obra de Dios y fruto de la fe que ponemos en
su misericordia. Este volver a Dios solamente llega a ser una realidad concreta en
nuestra vida cuando la gracia del Señor penetra en nuestro interior y lo remueve
dándonos la fuerza de «rasgar el corazón». Una vez más, el profeta nos transmite de



parte de Dios estas palabras: «Rasgad los corazones y no las vestiduras» (v. 13). En
efecto, también hoy muchos están dispuestos a «rasgarse las vestiduras» ante escán-
dalos e injusticias, cometidos naturalmente por otros, pero pocos parecen dispues-
tos a obrar sobre el propio «corazón», sobre la propia conciencia y las intenciones,
dejando que el Señor transforme, renueve y convierta.

Aquel «convertíos a mí de todo corazón», es además una llamada que no solo
se dirige al individuo, sino también a la comunidad. Hemos escuchado en la pri-
mera lectura: «Tocad la trompeta en Sión, proclamad el ayuno, convocad la reu-
nión. Congregad al pueblo, santificad la asamblea, reunid a los ancianos.
Congregad a muchachos y niños de pecho. Salga el esposo de la alcoba, la esposa
del tálamo» (vv. 15-16). La dimensión comunitaria es un elemento esencial en la fe
y en la vida cristiana. Cristo ha venido «para reunir a los hijos de Dios dispersos»
(Jn 11,52). El “nosotros” de la Iglesia es la comunidad en la que Jesús nos reúne (cf.
Jn 12,32): la fe es necesariamente eclesial. Y esto es importante recordarlo y vivir-
lo en este tiempo de cuaresma: que cada uno sea consciente de que el camino peni-
tencial no se afronta en solitario, sino junto a tantos hermanos y hermanas, en la
Iglesia.

El profeta, por último, se detiene sobre la oración de los sacerdotes, los cua-
les, con los ojos llenos de lágrimas, se dirigen a Dios diciendo: «No entregues tu
heredad al oprobio, no la dominen los gentiles; no se diga entre las naciones:
¿Dónde está su Dios?» (v.17). Esta oración nos hace reflexionar sobre la importan-
cia del testimonio de fe y vida cristiana de cada uno de nosotros y de nuestras
comunidades para mostrar el rostro de la Iglesia y de cómo en ocasiones este ros-
tro es desfigurado. Pienso, en particular, en las culpas contra la unidad de la Iglesia,
en las divisiones en el cuerpo eclesial. Vivir la cuaresma en una más intensa y evi-
dente comunión eclesial, superando individualismos y rivalidades, es un signo
humilde y precioso para los que están lejos de la fe o son indiferentes.

«Ahora es tiempo favorable, ahora es día de salvación» (2 Cor 6,2). Las pala-
bras del apóstol Pablo a los cristianos de Corinto resuenan también para nosotros
con una urgencia que no admite abandonos o apatías. El término «ahora», que se
repite varias veces, nos indica que no se puede desperdiciar este momento, que se
nos ofrece como una ocasión única e irrepetible. Y la mirada del Apóstol se centra
sobre la forma en que Cristo ha querido caracterizar su existencia como un com-
partir, asumiendo todo lo humano hasta el punto de cargar con el pecado de los
hombres. La frase de san Pablo es muy fuerte: «Dios lo hizo expiación por nuestro
pecado». Jesús, el inocente, el Santo, «que no había pecado» (2 Cor 5,21), cargó con
el peso del pecado compartiendo con la humanidad la consecuencia de la muerte
y de una muerte de cruz. La reconciliación que se nos ofrece ha tenido un altísimo
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precio, el de la cruz levantada en el Gólgota, donde fue colgado el Hijo de Dios
hecho hombre. En este descenso de Dios en el sufrimiento humano y en el abismo
del mal está la raíz de nuestra justificación. El «retornar a Dios con todo el cora-
zón» de nuestro camino cuaresmal pasa a través de la cruz, del seguir a Cristo por
el camino que conduce al Calvario, al don total de sí. Es un camino por el que cada
día aprendemos a salir cada vez más de nuestro egoísmo y de nuestra cerrazón, para
acoger a Dios que abre y transforma el corazón. Y san Pablo nos recuerda que el
anuncio de la Cruz resuena gracias a la predicación de la Palabra, de la que el
mismo Apóstol es embajador; un llamamiento a que este camino cuaresmal se
caracterice por una escucha más atenta y asidua de la Palabra de Dios, luz que ilu-
mina nuestros pasos.

En el texto del Evangelio de Mateo, que pertenece al denominado Sermón de
la Montaña, Jesús se refiere a tres prácticas fundamentales previstas por la ley
mosaica: la limosna, la oración y el ayuno; son también indicaciones tradicionales
en el camino cuaresmal para responder a la invitación de «retornar a Dios con todo
el corazón». Pero lo que Jesús subraya es que lo que caracteriza la autenticidad de
todo gesto religioso es la calidad y la verdad de la relación con Dios. Por esto
denuncia la hipocresía religiosa, el comportamiento que quiere aparentar, las acti-
tudes que buscan el aplauso y la aprobación. El verdadero discípulo no sirve a sí
mismo o al “público”, sino a su Señor, en la sencillez y en la generosidad: «Y tu
Padre, que ve en lo escondido, te recompensará» (Mt 6, 4.6.18). Nuestro testimo-
nio, entonces, será más eficaz cuanto menos busquemos nuestra propia gloria y sea-
mos conscientes de que la recompensa del justo es Dios mismo, el estar unidos a
él, aquí abajo, en el camino de la fe, y al final de la vida, en la paz y en la luz del
encuentro cara a cara con él para siempre (cf. 1 Cor 13,12).

Queridos hermanos y hermanas, iniciamos confiados y alegres el itinerario
cuaresmal. Escuchemos con atención la invitación a la conversión, a «retornar a
Dios con todo el corazón», acogiendo su gracia que nos hace hombres nuevos, con
aquella sorprendente novedad que es participación en la vida misma de Jesús. Que
ninguno de nosotros sea sordo a esta llamada, que nos viene también del austero
rito, tan simple y al mismo tiempo tan sugerente, de la imposición de la ceniza, que
dentro de poco realizaremos. Que nos acompañe en este tiempo la Virgen María,
Madre de la Iglesia y modelo de todo auténtico discípulo del Señor. Amén.


